
Sesión 21.a ordinaria en 2 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑOLES' BALMACEDA 1 PUGA BORNE

SU AI ARIO

Se api leba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se acuerda contestar un telegra­
ma de congratulación de la Cámara de Di­
putados del Uruguai por el fe’iz éxito de la 
mediación en el conflicto entre Méjico i los 
Estados Unidos de Norte América.—Se 
aprueba la modificación introducida por el 
Senado en el proyecto que consulta fondos 
para combatir las enfermedades infecciosas. 
—Se pone en discusión el proyecto que es­
tablece un impuesto al bórax i después de 
usar de la palabra varios señores Diputados 
se retira el proyecto de la tabla de fácil des­
pacho.—Se formulan varias indicaciones 
para celebrar sesiones especiales los lúnes, 
martes i miércoles i se acuerda celebrarlas 
únicamente los dias miércoles.—En reem­
plazo del señor Arteaga se designa miembro 
de la Comisión Especial de la reforma mu­
nicipal al señor Rivas Vicuña.—Se acuerda 
aumentar esta Comisión en cinco miembros 
i fijar en cuatro miembros el quorum para 
que pueda funcionar.—Se discute i aprue 
ba. ba un proyecto que concede un suple­
mento para reparaciones del edificio del 
hospital de Castro.—El señor Anguita for- 
muía indicación, que es desechada, para 
agregar a la tabla de las sesiones especia­
les, el proyecto que crea un Tribunal Espe­
cial de Colonización.—El señor Anguita 
formula indicación, que es desechada, para 
eximir del trámite de Comisión el proyecto 
que autoriza al Presidente de la República 
para que en las comunas donde no ha ha­
bido inscripciones pueda nombrar juntas de 
vecinos o de mayores contribuyentes para 

-que procedan a hacer dichas inscripciones. 

—El mismo señor Anguita formula obser­
vaciones relacionadas con las bases sobre 
las cuales se ha pedido propuestas para la 
esplotacion de covaderas.—El mismo señor 
Diputado llama la atención del señor Mi­
nistro de Obras Públicas hácia el hecho de 
no poderse aun establecer en Temuco un 
vivero de árboles frutales.— Contesta el se­
ñor Ministro. —El señor Frigolett solicita 
diversos datos del señor Ministro de Hacien­
da.—El mismo señor Diputado formula ob­
servaciones relacionadas con la industria 
maderera nacional.—El mismo señor Dipu­
tado hace presente la conveniencia de tras­
ladar a alguna ciudad del sur la inspección 
de aguas, bosques i pesca i presenta un pro­
yecto de acuerdo sobre el particular.— Con­
testa el señor Ministro de Obras Públicas i 
el señor Frigolett retira su proyecto de 
acuerdo.— El mismo señor Frigolett hace 
observaciones sobre el servicio de las ofici­
nas de Hacienda i en particular de la Teso­
rería Fiscal de Valparaiso.—Sobre el mismo 
asunto usan de la palabra los señores Orre- 
go (Ministro del Interior) i Oyarzun.—El 
mismo señor Frigolett llama la atención so­
bre la defectuosa construcción de un galpón 
en la Aduana de Valparaiso.—El mismo 
señor Diputado hace observaciones sobre la 
necesidad de adoptar medidas eficaces para 
impedir los contrabandos i especialmente 
se refiere a uno descubierto en la Aduana 
de Antofagasta.—El señor Ministro de 
Obras Públicas contesta las observaciones 
hechas en sesiones anteriores por el señor 
Gómez García respecto a los premios cua­
trín ales que gozan algunos empleados de los 
Ferrocarriles del Estado.—A indicación del 
señor Pereira don Guillermo se acuerda 
dejar testimonio en el acta del pesar con 
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que la Cámara ha recibido la noticia del 
asesinato del trono del Imperio Austro-Hún­
garo.—Se designa a los Diputados que de­
ben integrar la Comisian de reforma muni 
cipal.—Continúa i queda pendiente la dis 
cusion jeneral del proyecto sobre policía 
sanitaria animal.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro de Hacienda con 
que remite diversos antecedentes relativos a 
la construcción de las obras del puerto de Val­
paraíso.

Informe de la Comisión de Industria i Agri­
cultura sobre un proyecto que concede fon­
dos para diversos gastos de los Ferrocarriles 
del Estado.

Informe de la Comisión de Industria i Agri­
cultura sobre un proyecto que concede primas 
a la esportacion del lino producido i elabora­
do en el pais.

Telegtama de la Cámara de Diputados del 
Uruguai en que congratula a esta Cámara por 
el éxito de la mediación en el conflicto entre 
Méjico i los Estados Unidos de Norte Amé­
rica.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 20.a ordinaria en l.° de julio de 1914. 
—Presidencia de los señores Balmaceda, Puga 
Borne i Costa.—Se abrió a las 3 hs. 43 ms. P. 
M., i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Alessandri, Arturo 
Anguita, Héctor 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M. 
Barbosa, Enrique 
Barrios, Luis Aníbal 
Boza Lillo, Agustin 
Canto del, Rafael 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramón 
Correa B., Agustin 
Covarrubias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Cárlos 
Fernández, Belfor 
Fórster, Guillermo 
Foster R., Manuel 
Frigolett, Alfredo 
García de la H., M.

García, Ignacio 
Gómez G., Agustin 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain Claro, Cárlos 
Larrain, J. Manuel 
León Luco, Ramon 
Lira, Alejandro 
Marchant Scott, I. 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Quezada, Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Ruiz V., Eduardo

Saavedra, Cornelio
Silva S , Jorje
Silva C., Romualdo
Smitmans, Augusto 
Subercaseaux, G.
Toro Lorca, Santiago 
Undurraga, Luis A. 
Urzúa Hojas, Arturo 
Urzúa, J. Oscar 
Valencia, Absal on 
.Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto

Vicuña S., Claudio 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A.
Viel, Oscar
Villegas E., Enrique 
Záñartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor
los señores Ministros 
del Interior, de Jus­
ticia e Instrucion Pú­
blica i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el 27 de junio próximo pa­
sado.

Se dió cuenta:
1. ° De cuatro oficios del Honorable Senado:
Con el primero remite aprobado un proyec­

to de lei por el cual se concede un suplemen­
to de ocho mil novecientos pesos al ítem 2,464 
del presupuesto del Interior.

Se mandó a Coínision de Asistencia Pú­
blica.

Con el segundo devuelve aprobado con mo­
dificaciones el proyecto de lei que autoriza la 
inversion de la cantidad de cincuenta mil pe­
sos en combatir las enfermedades infecciosas 
de la República i en mejorar las condiciones 
de los lazaretos.

Quedó en tabla.
Con los otros dos devuelve aprobados, en 

los mismos términos en que lo hizo esta Cá­
mara, los siguientes proyectos de lei:

El que concede a la viuda e hija soltera de 
don José Domingo Amunátegui Rivera una 
pension de cuatro mil pesos anuales; i

El que concede rehabilitación al capitán de 
navio don Luis Gómez Carreño para que pue­
da acojerse a los beneficios de la lei de 9 de 
setiembre de 1907.

Se mandaron comunicar a S. E. el Presiden­
te de la República.

2. ° De un informe de la Comisión de Gue­
rra i Marina recaido en la solicitud del mayor 
de Ejército don Juan Ignacio García Vidau- 
rre, en que pide se le reconozca su antigüe­
dad en el empleo de mayor, desde la fecha 
que tuvo la efectividad del grado.

Se mandó a Comisión Revisora.
3. ° De una mocion suscrita por los señores 

Huneeus don Alejandro i Pereira don Ismael, 
en que proponen un proyecto de lei por el 
cual se aumenta a quinientos pesos mensuales 
la pensión de que goza el profesor jubilado de 
la Escuela de Bellas Artes, don Nicanor Plaza..
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Se mandó a Comisión de Instrucción Pú­
blica.

4. ° De una nota del señor Arteaga en que 
comunica que dejará de concurrir a las sesio 
nes por un período aproximado de mes i me­
dio, por motivos de salud.

Se mandó tener presente.
5. ° De las conclusiones de un mitin que tu­

vo lugar el 28 de junio próximo pasado, con 
el objeto de solicitar de los Poderes Públicos 
el pronto despacho del proyecto económico en 
la forma aprobada por el Honorable Senado.

Se mandó tenerlo presente.
6. ° De una solicitud de doña Elisa Maga­

llanes en que pide la devolución de los docu­
mentos acompañados a una solicitud presen­
tada por doña Rosalinda Sáenz de Peña Car- 
mona, solicitud esta última que se encuentra 
archivada.

Se mandó tener presente.
Se dió también cuenta de que el señor Ar­

teaga hace renuncia del cargo de miembro de 
la Comisión Especial de Reforma de la Lei de 
Municipalidades.

El señor Balmaceda (Presidente) manifestó 
que esta renuncia quedaria pendiente para la 
primera hora de la sesión próxima.

El señor Toro Lorca solicitó por escrito que 
se dirijiera oficio al señor Ministro de Ferro­
carriles a fin de que, si lo tiene a bien, se sir­
va enviar a la Cámara los estudios hechos por 
el injeniero don Cárlos Lanas, sobre el pro­
yecto del ferrocarril transversal de la red del 
ionjitudinal al puerto de Iquique, i también 
los demas antecedentes que existan sobre el 
particular.

Pasando a ocuparse de los asuntos de la ta­
bla de fácil despacho anunciados en una se­
sión anterior, se pasó a tratar del informe de 
la Comisión de Policía Interior que aprueba 
las cuentas presentadas por el pro-Secretario 
i Tesorero de la Cámara, correspondientes al 
segundo semestre de 1913.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Se aprueban las cuentas 
presentadas por el señor pro Secretario i Te­
sorero de la Cámara, correspondientes al se­
gundo semestre de 1913, que asciende en en­
tradas a ciento veintinueve mil setecientos 
veintitrés pesos cincuenta centavos moneda 
corriente, que, sumados con el saldo a favor 
de veintsiiete mil ochocientos dieciseis pesos

ochenta i tres centavos, que arrojó el semes 
tre anterior, da un total de entradas de ciento 
cincuenta i siete mil quinientos cuarenta pe­
sos treinta i tres centavos, cantidad que, de­
ducida del total de gastos, que fué de ciento 
sesenta i Hete mil doscientos noventa i ocho 
pesos sesenta i cinco centavos, resulta un sal­
do en contra para el primer semestre de 1914 
de diecinueve mil setecientos cincuenta i ocho 
pesos treinta i dos centavos moneda corriente.

Apruébanse asimismo las cuentas de dicho 
semestre, en oro de dieciocho peniques, que 
ascienden en entradas a la suma de dos mil 
cincuenta i dos pesos ochenta i dos centavos, 
que, agregado al saldo a favor del semestre 
anterior, que fué de nueve mil novecientos 
noventa i siete pesos cincuenta centavos, da 
un total de doce mil cincuenta pesos cincuen­
ta i dos centavos; i en gastos, a una suma 
igual de doce mil cincuenta i dos pesos cin­
cuenta i dos centavos.

Se pasó a tratar en seguida del proyecto de 
lei que autoriza la inversion de un millón de 
pesos oro de dieciocho peniques i de un mi­
llón quinientos mil pesos moneda corriente, en 
los gastos que orijinen las instalaciones de 
agua potable de la ciudad de Iquique.

Puesto en discusión jeneral i particular a la 
vez el referido proyecto, se dió por aprobado 
sin debate i por asentimiento tácito.

El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEI!

«Artículo único. — Autorízase la inver­
sion de las sumas de un millón de pesos 
oro de dieciocho peniques, i de un millón 
quinientos mil pesos moneda corriente, en 
estudios de captación, en espropiaciones, gas­
tos de inspección técnica i en pago de obras 
ejecutadas en las instalaciones de agua pota­
ble de la ciudad de Iquique, durante el 
presente año.»

Se pasó a tratar del proyecto que modifica 
la glosa de los ítem números 2,310 i 2,322 
del presupuesto de Instrucción Pública vi- 
jente.

Se puso en discusión jeneral i particular a 
la vez dicho proyecto i fué él aprobado sin 
debate i por asentimiento unánime.

El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEÍ:

«Artículo único.—Suprímese de la glosa, 
de cada uno de los ítems 2,223, 2,310 i 2,322 
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del presupuesto de Instrucción Pública vijen- 
te, la fraoe que dice: «siempre que no exce­
dan los respectivos ítem del presupuesto a 
que el gasto debió imputarse».

Se pasó en seguida a tratar del proyecto 
qué concede suplementos a los ítem números 
1,982, 2,156 i 2,220 del presupuesto de Ins­
trucción Pública vijente.

Puesto en discusión jeneral i particular a la 
vez dicho proyecto, usaron de la palabra los 
señores Silva Cortés, Rodríguez (Ministro de 
Instrucción Pública), Oyarzun, Quezada i Fós 
ter Kecabárren.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
proyecto i se dió por aprobado por cincuenta 
i un votos contra dos, absteniéndose de votar 
tres señores Diputados.

El proyecto aprobado dice así:
PROYECTO DE LEE

Artículo único.—Concédense los siguientes 
suplementos al presupuesto de Instrucción 
Pública:

Al ítem 1,982. (Para creación i sosteni­
miento de clases ausiliares de humanidades i 
de nuevos cursos de humanidades en los li­
ceos de hombres, en conformidad a la lei de 
9 de enero de 1879), ciento catorce mil qui­
nientos cuarenta pesos.

Al ítem 2,156 (Para clases ausiliares i nue­
vos cursos de enseñanza esclusivamente téc­
nica, no pudiendo imputarse a este ítem cur­
sos de preparación), veinte mil doscientos 
ochenta pesos.

Al ítem 2,220. (Para creación i sosteni 
miento en los liceos de niñas de clases ausilia­
res i de nuevos cursos de enseñanza esclusi­
vamente artística), ciento cincuenta i nueve 
mil setecientos ochenta i cinco pesos». 

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, en primer lugar, el proyecto que es­
tablece un derecho de esportacion al bórax, 
i en segundo lugar el informe de la Comi­
sión que fué a Magallanes i que autoriza al 
Ejecutivo para colonizar las doscientas mil 
hectáreas reservadas en el arrendamiento de 
la Tierra del Fuego.

Dentro de la orden del dia, se pasó a tra­
tar del proyecto que eleva al rango de Emba­
jada la Legación de los Estados Unidos de 
Norte América.

Se puso en discusión jeneral dicho proyec­
to i usaron de la palabra los señores Villegas 
(Ministro de Relaciones Esteriores), Vicuña por estar comprendidas dentro de las formu-

don Claudio, Pereira don Ismael, Alessandri, 
Oyarzun, Marchant, Viel i Bañados.

Cerrado el debate, se dió por aprobado en 
jeneral el proyecto con el voto en contra del 
señor Bañados, i se acordó pasar inmediata­
mente a su discusión particular.

Puesto en discusión el artículo l.°, usaron 
de la palabra los señores Silva Cortés, Ales­
sandri, Viel, Pereira don Ismael, Villegas 
(Ministro de Relaciones Esteriores), Rodrí­
guez don Luis Martiniano, Subercaseaux i 
Foster Recabárren, i se formularon las si­
guientes indicaciones:

Por el señor Silva Cortés:
Para sustituir el título de Embajador por 

este otro: «Embajador Estraordinario i Pleni­
potenciario» ; i

Para fijar en tres mil libras esterlinas el 
sueldo del Embajador Estraordinario i reducir 
a veinte mil pesos oro de dieciocho peniques 
la asignación para gastos de representación 
del mismo funcionario.

Por el señor Viel:
Para suprimir el cargo de Consejero de 

Embajada;
Por el señor Pereira don Ismael:
Para cambiar el título de «un oficial de Se­

cretaría» por el de Segundo Secretario».
Por el señor Pereira don Guillermo:
Para elevar a quince mil pesos oro de die* 

ciocho peniques i diez mil pesos oro de die­
ciocho peniques, respectivamente, los sueldos 
del primero i segundo secretarios.

Por el señor Villegas (Ministro de Relacio­
nes Esteriores):

Para fijar en treinta mil pesos, oro de die­
ciocho peniques, el sueldo del embajador i en 
treinta mil pesos, oro de dieciocho peniques, 
la asignación para gastos de representación 
del mismo funcionario;

Para suprimir el cargo de consejero de Em­
bajada; i

Para elevar a quince mil pesos, oro de die­
ciocho peniques, el sueldo del primer Secreta­
rio i a diez mil pesos, oro de dieciocho peni­
ques, el del segundo.

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo con las indicaciones de los señores 
Villegas (Ministro de Relaciones Esteriores), 
del señor Silva Cortés para sustituir el título 
de Embajada por el de «Embajador Estraor­
dinario i Plenipotenciario», i del señor Perei­
ra don Ismael para decir, en vez de oficial de 
Secretaría, segundo Secretario.

Quedaron sin efecto las demas indicaciones 
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ladas por el señor Villegas (Ministro de Rela­
ciones Esteriores).

Puesto en discusión el artículo 2.°, usaron 
de la palabra los señores Viel, Puga Borne 
(vice-Presidente) i Villegas (Ministro de Rela­
ciones Esteriores), i se formularon las siguien­
tes indicaciones:

Por señor Viel:
Para suprimir en el artículo la parte rela­

tiva a los consejeros de Embajada.
Por el señor Villegas (Ministro de Relacio­

nes Esteriores):
Para que la jubilación del segundo Secreta­

rio se haga con el sueldo que corresponde a 
un juez de capital de departamento.

Cerrado el debate, se dio por aprobado el 
artículo conjuntamente con las indicaciones 
¿le los señores Viel i Villegas (Ministro de Re­
laciones Esteriores).

Quedó terminada la discusión del proyecto 
i aprobado éste en los términos siguientes:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Se autoriza al Presidente de 
la República para elevar a la categoría de Em­
bajada la Legación de Chile ante los Estados 
Unidos de Norte-América, i para conferir, en 
consecuencia, el título de Embajador Estraor- 
dinario i Plenipotenciario al ájente diplomáti­
co acreditado en ese pais, en conformidad al 
número 6.° del artículo 73 de nuestra Consti­
tución.

Esta misión diplomática tendrá el siguien­
te personal i gozará de los sueldos i asignado 
nes en oro de dieciocho peniques que a con­
tinuación se indican:

Embajador Estraordinario i Plenipotencia­
rio, treinta mil pesos.

Asignación para gastos de representación, 
treinta mil pesos.

Gozará también de una asignación para casa 
de la Embajada, que será fijada anualmente 
en la lei de presupuestos.

Un secretario, quince mil pesos.
Un segundo secretario, diez mil pesos.
Art. 2.° Rejirán, respecto del personal de 

esta Embajada, las disposiciones de la lei del 
servicio diplomático de 12 de setiembre de 
1883.

La jubilación del Embajador será con arre­
glo al sueldo que corresponde a un Ministro 
de la Corte Suprema; la del Secretario, en con­
formidad a la lei número 2,816, de 15 de no­
viembre de 1913; i la del segundo Secretario 
con arreglo al sueldo de los jueces de capital 
de departamento». 

Por estar próxima la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las seis horas veintio­
cho minutos P. M.»

Se dio cuenta:
1. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 

de Hacienda:
«Santiago, l.° de julio de 1914.—Tengo el 

honor de remitir a V. E., con esta comunica­
ción, las copias de antecedentes relacionados 
con la ejecución de obras marítimas de mejo­
ramiento del puerto de Valparaiso, solicitadas 
por el honorable Diputado don Cornelio Saa­
vedra en la sesión celebrada por la Honorable 
Cámara que V. E. preside el 11 de mayo úl­
timo.

Dios guarde a V. E.—Ricardo Salas E.»

2. ° De los siguientes informes de la Comi­
sión de Industria i Agricultura:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura ha 

estudiado el proyecto presentado por el ho­
norable Ministro de Industria señor Enrique 
Zañartu a fin de destinar la cantidad de doce 
mil pesos oro de dieciocho peniques al pago 
de primas por la esportacion del lino produci­
do i elaborado en el pais.

Esta indicación fué formulada por el señor 
Ministro en sesión de 27 de enero del presen­
te año, al discutirse en la Cámai a el presu­
puesto de Industria; pero en virtud de lo dis­
puesto en el artículo 4.° de la lei 2,672, de 16 
de agosto de 1912, la Cámara acordó trami­
tarla como proyecto de lei independiente.

Sabe la Cámara que la lei número 2,095 de 
11 de febrero de 1908, estableció una prima 
de esportacion por el lino producido i elabora­
do en el pais, por el término de doce años i a 
razon de dieciseis pesos de dieciocho peni­
ques por el quintal métrico de lino espadilla­
do que se esportase durante los seis primeros 
años de la vijencia de esta lei i de ocho pesos 
de dieciocho peniques por quintal métrico del 
mismo lino esportado durante los seis años 
restantes.

Desde la fecha de la promulgación de dicha 
lei no se habia presentado el caso de darle 
aplicación, pero a fines de 1913 se presentó 
al Ministerio de Industria el señor Carlos 
Wiederhold, 'quien comprobó haber esporta­
do setenta i tres mil kilogramos de lino es- 
paldillado en conformidad a lo dispuesto en 
el decreto reglamentario número 266, de 13 
de febrero de 1908.

En tales condiciones, se hace necesario dar 
pronto cumplimiento a la lei 2,095 de 11 de
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febrero de 1908, inspirada en el sano propó­
sito de fomentar en Chile el desarrollo de una 
nueva rama de producción, que constituye 
para otros paises vecinos una fuente de in­
calculables riquezas i la Comisión se permite 
rogar a la Cámara que tenga a bien despa­
char a la prevedad posible el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para invertir durante el año 
1914hasta la cantidad de doce mil pesos oro 
de dieciocho peniques, en el pago de las primas 
por esportacion del lino, establecidas por la 
lei número 2,095 de 11 de febrero de 1908».

Sala de la Comisión, l.° de junio de 1914. 
—H. Zañartu.—C. Chadwick.—J. I. García. 
—Augusto Smitmans.—Mauricio Mena».

3.° Del siguiente telegrama:
«Montevideo, 2 de julio de 1914.—Señor 

Presidente de la Cámara de Representantes 
de Chile.—Santiago.

Cámara de Representantes manifiesta por 
mi intermedio a Cámara de Representantes 
do Chile júbilo con que ha recibido confir­
mación éxito mediación pro-pacificacion Es 
tados Unidos de Norte-América i Méjico.— 
Ricardo G. Arecm, Presidente.—Domingo Ve- 
rásito, Secretario».

Telegrama de la Camara de Diputados 
del Uruguai

El señor Balmaceda (Presidente).—Si a. la 
Honorable Cámara le parece, se dará respues­
ta al telegrama que se acaba de leer, agrade­
ciendo las espresiones de la Honorable Cáma­
ra de Diputados del Uruguai.

Queda así acordado.

Enfermedades Infecciosas
El señor Balmaceda (Presidente).—El Ho­

norable Senado ha devuelto el proyecto apro­
bado por esta Honorable Cámara, en que se 
autor za al Presidente de la República para 
invertir cincuenta mil pesos, en combatir las 
enfermedades infecciosas en el pais, reempla­
zando el inciso segundo que decía:

«Este gasto se cubrirá con el sobrante que 
resulte en el presupuesto del Ministerio del 
Interior en el año en curso», por el siguiente:

«Este gasto se deducirá del íten 3,405 del 
presupuesto vijente del Ministerio del Inte­
rior.»

Si le parece a la Cámara, se dará por apro­
bada la modificación introducida por el Hono­
rable Senado.

Aprobada.

Impuesto al bórax
El señor Balmaceda (Presidente).—Está 

anunciado en primer lugar el proyecto que 
establece un impuesto a la esportacion del 
bórax.
• El señor Larrain Claro.—A fin de ganar 
tiempo, yo voi a oponerme a que se trate de 
este proyecto en la tabla de fácil despacho.

Este no es un negocio de fácil despacho.
Con el propósito sano de procurar mayores 

entradas al Fisco, se quiere despachar un pro­
yecto que significa para todos los tenedores 
de borate ras, en buena parte, el despojo del 
valor que estas borateras representan. Si se 
tratara de una sustancia como el salitre, que 
solo se producé en Chile, aceptaría el cobro 
de un derecho de esportacion. Pero el bórax 
se produce en Chile, en el Perú actualmente, 
i en otros paises.

No sé si la Compañía Inglesa, que es la úni­
ca que esplota borateras hoi dia, se avendrá o 
no a pagar estos derechos, o se irá a esplotar la 
industria al Perú o a la Arjentina, donde no 
tenga derechos que graven esta industria; pe­
ro comprendo que, fijando este derecho, nadie 
tendrá interes en trabajar las borateras de Chi­
le, que no podrán competir con las de los de­
mas paises...

Hasta ahora no se han esplotado muchas bo­
rateras que hai en diversos puntos del norte 
del pais, por falta de medios de acarreo de los 
productos.

Pero ahora el ferrocarril lonjitudinal atra­
viesa algunas rejiones en las cuales hai yaci­
mientos de esta sustancia. Así es que vale la 
pena que estudiemos con detenimiento este 
negocio.

Con el mismo criterio con que hoi se propo­
ne un impuesto al bórax, podría pedirse tam­
bién que se aplicara un impuesto de esporta­
cion al fierro.

Ahora bien, hace tres años se presentó un 
proyecto que establece un derecho de espor­
tacion al fierro, i sin embargo, hasta ahora no 
ha sido despachado por la Comisión que lo 
estudia.

Pero aparte de estas consideraciones, que 
aconsejan resolver con calma este negocio i 
oir la opinion del Gobierno ai respecto, hai 
otra que aconseja', igualmente, que no nos 
anticipemos en el despacho de este proyecto. 
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Pende de la consideración de la Cámara i está : 
en la Comisión de Hacienda un mensaje del 
Presidente de la República que firma el ac 
tual Ministro de Hacienda, i que tiene fecha 
29 de abril. I entre los artículos que se propo­
ne gravar eu ese mensaje, figuran los minera­
les de oro, de fierro i los boratos. Ahora bien, 
si está pendiente este mensaje, ¿es cuerdo que 
nos anticipemos a la resolución que habrá de 
recaer sobre la materia i desglosemos del pro­
yecto la parte relativa al bórax para aprobar­
la desde luego?

A mi juicio, nó, i por esta razon pido al ho­
norable Presidente que retire este proyecto 
de la tabla del cuarto do hora de fácil des­
pacho.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda 
retirado el proyecto de la tabla, de fácil des­
pacho.

El señor Severin.—Voi a pedir, señor Pre­
sidente, la benevolencia de mis honorables 
colegas a fin de despachar sin larga discusión 
el proyecto que grava la esportacion de bó 
rax con un impuesto fiscal.

Durante la administración del Excelentísi­
mo Presidente, señor Jerman Riesco, el Mi­
nistro señor Luis Barros Borgoño pidió la 
implantación de este impuesto i on vista de 
que nada se había adelantado en este sentido, 
de acuerdo con algunos de mis distinguidos 
colegas de la Comisión de Hacienda de esta 
Honorable Cámara, a fines de' año de 1912, 
presenté una mocion para gravar con cuatro 
chelines la esportacion ,dei quintal métrico 
de bórax o sea dos libras esterlinas por tone­
lada.

Solo a principios del año en curso, después 
de imponerse de las representaciones de di­
versos propietarios de yacimientos de borato 
i de un informe de la Sociedad Nacional de 
Minería, la Comisión de Hacienda de esta 
Honorable Cámara ha remitido su informe 
proponiendo un impuesto de solo una libra 
esterlina, o sea la mitad del propuesto por el 
Diputado que habla.

La producción anual chilena de cuatro- 
cii ;tos veinte mil quintales métricos de bora­
to, señor Presidente, no deja hoi al pais be­
neficio de ningún jénero: arranca la riqueza 
del suelo, emplea estranjeros en sus faenas i 
consume mui pocos, señalados artículos na 
cionales.

Se esplica, asi, señor Presidente, que la 
opinion pública del pais reclame el impuesto 
al bórax, como una medida de estricta justi­
cia.

Se ha comparado, señor Presidente, Ja es- 
plotacion del bórax con la del salitre i las ci­

fras que se han dado a conocer manifiestan 
que el bórax, con lei de cuarenta i cuatro por 
ciento de ácido bórico, que se vende en Euro­
pa alrededor de «once o doce libras esterli­
nas» Ja tonelada, cuesta «seis libras esterli­
nas» al productor, incluyendo flete marítimo 
hasta los mercados de consumo. Habría, pues, 
una utilidad para los actuales industriales de 
«cinco a seis libras esterlinas» por tonelada, 
o sean «diez a doce chelines» por quintal 
métrico.

El salitre, señor Presidente, según infor­
maciones que emanan, parece de fuentes ofi­
ciales mui fidedignas, cuesta a una parte de 
los actuales productores alrededor de <ocho 
libras esterlinas diez chelines» la tonelada en 
Europa i se vende en estos momentos al­
rededor de «nueve libras esterlinas», pagando 
al Fisco un derecho de esportacion de casi 
«tres libras esterlinas» por tonelada.

Tenemos, pues, señor Presidente, que mién­
tras algunos industríales salitreros ganan ape­
nas diez chelines por tonelada i pagan tres 
libras esterlinas de derechos de esportacion, 
la Compañía Inglesa, que tiene monopolizada 
en el mundo entero la producción del borato, 
gana alrededor de seis libras esterlinas por 
tonelada, sin pagar derecho alguno de espor­
tacion. I no se diga que exajero.

En febrero de este año se reunieron en Lon­
dres los accionistas de la Bórax Consolidada i 
su presidente anunciaba que las unidades en 
1913 alcanzaban a trescientos sesenta i un mil 
novecientas veinte libras esterlinas, después 
de apartar sumas considerables de las ganan­
cias, para fondos de reserva i para otros usos. 
Esta utilidad es superior en sesenta i cinco mil 
libras esterlinas al balance de 1911, de dos 
años atras, que manifestaba una utilidad de 
doscientas noventa i seis mil quinientas treinta 
i tres libras esterlinas.

Aunque no tengo datos estadísticos mundia- 
: les a la vista, correspondientes a los últimos 

tres años, a juzgar por los de 1908 i 1909, eu 
que Chile aparece con una esportacion do teinta 
i cinco mil toneladas, produciendo el sesenta por 
ciento del consumo mundial, no es aventurado, 

■ señor Presidente, suponer que habiendo alcan- 
. zado la esplotacion chilena en 1911 a cuarenta 

i cuatro mil setecientas noventa i ocho tonela­
das, en 1912 a cuarenta i tres mil quinientas to­
neladas, i en 1913, acuarenta i dosmil toneladas 
nuestras borateras de Antofagasta proporcionan 

' hoi el setenta i cinco por ciento del consumo 
mundial, i, por lo tanto, de las trescientas se­
senta un mil novecientas veinte libras ester fi­
nas que ganó la Compañía de Bórax Consolida­
da ur 1913, doscientas setenta mil libras ester-
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lias corresponderian a las cuarenta i un mil 
doscientas toneladas esportadas por sus estable­
cimientos de Chile, confirmando esto una uti­
lidad snperior a seis libras esterlinas por tone­
lada.

I miéntras estas utilidades son arrancadas de 
nuestro suelo, señor Presidente, para ir a re­
partirse en el estranjero, esas rejiones están 
desamparadas, carecen de hospitales, carecen 
de escuelas, carecen de agua barata i abundan 
te, carecen aun de lo mas indispensable para 
hacer la vida del trabajador ménos dura.

Se ha dicho, señor Presidente, que si se 
grava con un impuesto la esportacion del bo­
rato, seguramente las actuales faenas serían 
suspendidas. Yo no lo creo.

La utilidad de seis libras esterlinas por to­
nelada que actualmente tiene la Compañía due­
ña de Ascotan, le permite pagar el impuesto 
de dos libras esterlinas por toneladas i reservar 
para sus actuales dueños cuatro libras esterli­
nas de utilidad.

Durante la guerra de los Balkanes se sus 
pendieron los trabajos en los establecimientos 
del Asia Menor i fué reemplazada esa cuota, 
con producción chilena, lo cual indica clara­
mente que la esplotacion chilena es la mas 
barata en la producción mundial. Pero aun 
suponiendo que se paralizara la esplotacion, 
como hoi no deja ningún provecho al pais, 
conservaríamos para mas tarde esa riqueza, 
cuyo uso industrial es cada dia mayor i tiene 
en el futuro un vasto campo de consumo i para 
entonces, agotados o empobrecidos les yaci­
mientos estranjeros, el impuesto podiia ser 
considerablemente superior al que hoi se pro­
pone i figurar como factor importante en las 
rentas nacionales. Los doscientos o trescien­
tos trabajadores con sus familias, que hoi se 
ocupan en estas faenas encontrarían ocupa­
ción i lucrativa en las oficinas salitreras o en 
los minerales de cobre, cuya escasez de bra­
zos se ha hecho sentir con tanta frecuencia.

La estadística aduanera, señor Presidente, 
indica que de la esportacion de borato en 
1913 corresponde a Antofagasta i Mejillo­
nes cuarenta i un mil doscientas toneladas 
i solo figuran Chañaral i Arica con ocho­
cientas toneladas, resultando, por lo tanto, 
que la casi totalidad de la esportacion de 
borato corresponde a Antofagasta, cuya pro­
ducción es esclusiva de una sola i poderosa 
Compañía.

Aparece así confirmada la opinion jeneral 
de que la Compañía de Borato Consolidada 
se apodera con sus grandes recursos de rodo 
yacimiento que pueda hacerle una compe­
tencia sensible i que las actuales borateras 

chilenas en poder de particulares podrían 
ir pasando poco a poco a poder de esa gran 
compañía inglesa.

Es sensible, señor Presidente, tener que 
lastimar intereses particulares, i el que habla 
habria deseado poder evitarlo; pero debo re­
cordar a la Honorable Cámara que el año 
1881, al fijarse el actual impuesto a la es­
portacion de salitre, los industriales chilenos 
que trabajaban en Taltal i Aguas Blancas, 
gozando de la liberación de derechos, hu­
bieron de suspender sus faenas, porque no 
les era posible competir, pagando el impues­
to, con la producción de los territorios de 
Antofagasta i Tarapacá, anexados después de 
la guerra.

Las oficinas de Taltal i Aguas Blancas, en 
gran parte, quedaron abandonadas, ocasio­
nando a sus primitivos dueños muchos millo­
nes de pérdidas, i solo pudieron comenzar 
nuevamente a trabajar un cuarto de siglo 
mas tarde, pagando, como todas las demas, 
el impuesto fiscal i contribuyendo así al en­
grandecimiento del pais.

Quiero terminar, señor Presidente, hacien­
do presente a la Honorable Cámara la con­
veniencia de aceptar o rechazar este impues­
to s>n mayor demora. No es posible que se 
mantenga a los actuales poseedores de yaci­
mientos de borato con una amenaza de im­
puesto que perturbaría sus planes de trabajo, 
i lo mejor es que sepan lo que la Cámara va 
a resolver.

Me permito, pues, señor Presidente, pedir 
a la Honorable Cámara acepte en jeneral el 
proyecto que grava la esportacion del bórax, 
i después, en la discusión particular, decida 
si debe ser este impuesto de dos libras es­
terlinas por tonelada, como yo me he per­
mitido proponerlo, o de una libra esterlina 
como lo propone la Honorable Comisión de 
Hacienda, de acuerdo con la Sociedad Nacio­
nal de Minería.

El reñor Subercaseaux.-—Voi a decir unas 
cuantas palabras para dejar constancia de mi 
opinion sobre esta materia, i para hacer una 
indicación que tienda a subsanar las dificul­
tades relativas a la premura del tiempo que 
ha hecho presente el honorable señor La­
rrain Claro.

A mi juicio es un asunto mui importante 
éste de fijar un impuesto a la esportacion del 
bórax.

Es ésta una industria que, por su na- 
turaleza, merece que se le imponga un im­
puesto.

Prácticamente ai presente el único que es- 
plota esta industria es una compañía estranje-
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ra, que no deja en el pais casi ninguna utidad 
preciable.

Estoi seguro, señor Presidente, de que en 
el fondo del alma los consejeros i directores 
de esta sociedad se estrañarán de que exista 
en el mundo un pais en que parece que sus 
estadistas hubieran comido ratones, pues lian 
permitido que trascurran los años, que ya 
van corridos, sin gravar con impuesto alguno 
a esta industria.

Me parece que estamos desperdiciando al 
año una suma no inferior a cuarenta mil libras 
esterlinas, por este capítulo.

Porque si fijamos solo un impuesto de una 
libra por cada tonelada de bórax, tendríamos 
una entrada de cuarenta mil libras ester­
linas, que hoi estamos despreciando miserable­
mente.

El señor Vicuña (don Augusto).—O sea el 
presupuesto de cuatro liceos.

El señor Subercaseaux. —Encontrando mui 
justificada la idea de imponer un impuesto 
a la esportacicn del bórax, el Ejecutivo Jo ha 
propuesto en el mensaje sobre creación de 
nuevas contribuciones.

I me parece mas práctico,—i siento que no 
se halle presente el señor Ministro de Hacien­
da, que en vez de ir a la reforma jeneral de 
nuestro sistema tributario, vayamos poco a 
poco, artículo por artículo, modificando las 
contribuciones existentes o creando otras 
nuevas.

Así procederíamos si hoi aprobáramos este 
proyecto i mañana otro semejante que estu­
viera bien estudiado i bien informado.

Porque este proyecto ha sido informado 
por la Sociedad Nacional de Minería, i pende 
desde hace muchos años de la consideración 
de esta Honoiable Cámara, sin que hasta la 
fecha haya podido ser despachado i aun ha 
habido algunos que se han atrevido a decir que 
no será jamas aprobado.

Se dice que la esplotacion de esta industria 
no es un monopolio i que al salitre se le im­
puso un impuesto porque el pais tiene mono­
polizada la producción de este artículo. Pero 
hai tantos artículos cuya producción no es un 
monopolio de un determinado pais i que, sin 
embargo, pagan impuesto, como el cobre en 
Bolivia.

El mismo honorable señor Larrain Claro 
nos ha propuesto la creación de un impuesto 
a la esportacion del fierro. I bien saben mis 
honorables colegas que la producción del fie­
rro no está monopolizada por nuestro pais.

El señor Severin.—Tampoco hoi dia la 
producción del salitre es un monopolio de 
Chile. El salitre artificial, como es sabido, lu­

cha encarnizadamente con el salitre chileno 
en los mercados europeos.

El señor Subercaseaux.—De manera que 
no se necesita estrictamente que sea un ar­
tículo de monopolio para poder aplicarle un 
impuesto. Basta que con ventajas para el pais 
i para la economía nacional pueda crearse ese 
mpuesto para que él se establezca.

Mi honorable colega, señor Larrain Claro, 
recordaba los intereses de algunos propieta­
rios i sociedades nacionales que son dueños 
de borateras fuera de esta gran sociedad es- 
tranjera que tiene el monopolio del bórax.

Estas sociedades nacionales—algunas délas 
cuales no producen—estarán esperando que 
llegue el momento en que caigan a la boca 
del lobo de la gran sociedad estranjera. I mu­
cho me temo que la misma sociedad esté man­
teniendo a las que producen algo, como una 
especie de espanta-pájaros, para que no se 
aplique un impuesto a la esportacion de este 
artículo.

El señcr Larrain Claro.—No hai ninguna 
de esas borateras quo produzca hoi. Pero su­
cede que el ferrocarril Ionjitudinal atraviesa 
rejiones'donde se encuentran las borateras de 
Pedernales. Maricunga, etc., todas las cuales 
están en poder de chilenos i se han valoriza­
do de esta manera.

No sabia yo que el derecho que proponía el 
honorable señor Severin había side modificado 
por la Comisión. I cabe entonces preguntar: 
¿Seria equitativo el derecho que proponia el 
honorable Diputado, cuando la Comisión lo. 
ha rebajado a la mitad, i cuando todavía el 
señor Ministro nos ptcpone un impuesto de 
dos pesos por cada cien kilos?

¿I un negocio de esta naturaleza se va a 
despachar sin que concurra siquiera el señor 
Ministro de Hacienda para tratarlo?

Está bien que velemos por que el pais tenga 
rentas; pero no creo posible que la Honorable 
Cámara, con una lei dictada a la lijera, vaya 
a despojar a los dueños de estas borateras que 
desde hace muchos años están pagando sus 
patentes, i que tienen fundadas espeetativas 
de que mañana podrán sacar provecho de ellas 
esplotándolas.

Porque la esplotacion de esta sustancia no 
tiene ninguna ciencia; se lava el producto, se- 
seca i se vende.

Como he dicho, señor Presidente, la difi­
cultad que, por falta de medios de acarreo, 
había para esplotar estas borateras, está hoi 
salvada con el Ionjitudinal.

Por lo demas, yo no hago tanta diferencia 
entre nacionales i estranjeros.
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Es cosa curiosa lo que ocurre a este res­
pecto.

El pais necesita capitales estranjeros; se 
pide que vengan esos capitales, pero cuando 
ellos están en el pais son un peligro. No en­
tiendo yo las cosas así...

Sin perjuicio de esto, declaro que estoi de 
acuerdo con los honorables Diputados que me 
han precedido en el uso de la palabra, en que 
hai conveniencia en poner un derecho a la 
esplotacion del bórax.

Pero, ¿cuál derecho? ¿El que propone el 
honorable señor Severin, el que pi opone la 
Comisión, que es la mitad del anterior, o el 
que propone el Presidente de la República, 
que según entiendo es mas bajo aun?

I en esta situación, ¿se va a despachar este 
proyecto sin oir siquiera opinion del señor Mi­
nistro de Hacienda?

Por eso insisto en que se retire el proyec­
to de la tabla de fácil despacho.

El señor Subercaseaux.—Voi a hacer in 
•dicacion para que se agregue este proyecto a 
la tabla de las sesiones de los días lúnes, már­
tes i miércoles. Si no se tiene tiempo suficien­
te para despachar este negocio en un cuarto 
de hora, lo tendremos en la orden del dia de 
estas sesiones. Consi fiero que es absolutamen­
te indispensable que la Cámara tome alguna 
resolución sobre esta materia.

El señor Larrain Claro.—No tendría in­
conveniente para que se anunciara este pro­
yecto, de acuerdo con el señor Ministro de 
Hacienda, toda vez que el mismo señor Minis 
tro ad lo solicitara.

El señor Balmaceda (^Presidente).— El ho­
norable señor Subercaseaux ha hecho indica­
ción para que este proyecto se incluya en la 
tabla de las sesiones de los dias lúnes, mártes 
i miéicoDs; pero advierto a Su Señoría que 
no hai sesiones acordadas para esos dias.

Sesiones especiales
El señor Subercaseaux.—Entonces hago 

indicación para celebrar esas sesiones.
El señor Gómez García.—Yo he hecho in­

dicaron para celebrar sesiones los dias lunes, 
mártes i miércoles, a fin de despachar en pri 
mer lugar el proyecto de empréstito de la 
Municipalidad de Santiago, i en segundo lu­
gar el proyecto de colonización de Maga­
llanes i que estaba anunciado para la sesión 
de hoi. Así es que este proyecto sobre el bó 
rax quedaría ocupando J tercer lugar de la 
tabla de estas sesiones.

El señor Subercaseaux.—Acepto la mo 
tlificacion de Su Señoría. De modo que que- .

daría en primer lugar el empréstito de la 
Municipalidad de Santiago, i en segundo lu­
gar el informe de la Comisión Parlamenta­
ria que fué a Magallanes.

EL señor Balmaceda (fi’residente).—El pro­
yecto que estaba anunciado es el que se re­
fiere a la colonización de Magallanes.

El señor Subercaseaux.—Este proyecto 
es también sumamente importante i es mui 
justo que se le dedique algún tiempo en la 
orden del dia de esas sesiones. I a continua­
ción, podría figurar el del impuesto del bórax.

El señor Gomez García.—Modifico mi in­
dicación en este sentido.

El señor Balmaceda (Presidente.)—Termi­
nado el primer cuarto de hora.

Devolución de documentos

El señor Balmaceda (Presidente) —Si no 
hai inconveniente por parte de la Honorable 
Cámara, se acordaría devolver, como lo soli­
cita doña Elisa Magallanes, los antecedentes 
acompañados a una solicitud presentada a 
esta Cámara por doña Rosalinda Sáenz de Pe­
ña Carmona, solicitud esta última que se en­
cuentra archivada.

Acordado.

Sesiones especiales
El señor Secretario.—El señor Gómez 

García formula indicación para celebrar sesio­
nes los lúnes, martes i miércoles, a la hora de 
costumbre, ¡.rara tratar;

1. ° Del informe de la Comisión Parlamen­
taria que fué a Punta Arenas para tratar de 
la aduana de ese puerto i de la subdivision 
de tierras; i

2. ° Del empréstito para la Municipalidad 
de Santiago.

El señor Bañados.—¿Está incluido el de la 
Aduana de Magallanes?

El señor Gomez García.—El informe de la 
Comisión parlamentaria consta de dos capítu­
los que se refieren uno a la Aduana i el otro 
a la subdivision de las tierras magallánicas.

El señor Balmaceda (Presidente).—De ma­
nera que quedaría, entonces, en primer lugar 
de la tabla el proyecto sobre empréstito a la 
Municipalidad de Santiago; en segundo lugar 
el proyecto sobre subdivision de terrenos ma- 
gallánicos; en tercero, el impuesto al bórax; 
en cuarto, supresión de la Ad rana de Maga- 
llánes.
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Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la sesión 
de mañana:

1. ° Proyecto que reglamenta el goce de las 
pensiones de gracia, jubilación i retiro;

2. ° Proyecto que reglamenta la corta i es- 
pendio de maderas; i

3. ° Permiso para establecer líneas comercia­
les de navegación aérea.

Reiorma municipal
El señor Balmaceda (Presidente).—El lm 

norable señor Arteaga ha i enunciado su puesto 
de miembro de la Comisión especial de refor­
ma municipal.

Si no hubiera inconveniente, podría darse 
por aceptada esta renuncia.

Aceptada.
Propongo en su lugar al honorable señor 

Rivas Vicuña.
Si no hubiera inconveniente, quedaría de 

signado el honorable Diputado.
Acordado.

Pago de cuentas atrasadas de los ferrocarriles 
del Estado

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Había pensado hacer indi­
cación pat a que la Honorable Cámara hubiera 
dado el primer lugar do la tabla en las sesio 
nes especiales a un proyecto que estimo urjen- 
te, pero no me atrevo a hacerlo porque ya se 
ha dado lugar preferente a otros proyectos de 
importancia i por no alterar el orden ya acor­
dado.

Desearía, en consecuencia, que se diera el 
cuarto lugar a un mensaje del Ejecutivo en 
que se solicitan fondos para pago de cuentas 
atrasadas de los Ferrocarriles del Estado, i 
formulo indicación en ese sentido.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis 
cusion la indicación del honorable Ministro.

Reforma municipal
El señor Vicuña (don Augusto).—Ha habi­

do, señor Presidente, dificultades para que se 
reúna la Comisión Especial de reforma muni­
cipal, i ellas se deben, a mi entender, al escaso 
número de miembros que la forman.

Con el objeto de obviar estas dificultades, 
hago indicación para que se aumente esta Co­

misión con cinco miembros mas i para que, 
de acuerdo con el artículo 34 del Reglamente, 
pueda sesionar con cuatro de sus miembros.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, daría por aprobada la 
indicación del honorable Diputado.

Aprobada.
El señor Subercaseaux.—El proyecto a que 

se ha referido mi honorable colega es de su­
ma importancia, i habría conveniencia en que 
quedara despachado antes de que termine el 
actual período de sesiones.

Estadio Nacional
El señor Vicuña (don Augusto). —Ademas, 

hago indicación para que se agregue en cuarto 
lugar, en la tabla de las sesiones de los lunes, 
martes i miércoles, el proyecto informado ya 
por la respectiva Comisión, que concede fon­
dos para la construcción de un stadium na­
cional.

Este proyecto tiene estrecha relación con el 
empréstito para la Municipalidad de Santiago, 
porque en éste se consultan dieciocho mil li­
bras para este mismo objeto de construir un 
Stadium. Pero como en el- proyecto de la Co­
misión informante se atribuye al Fisco, o saa, 
al Ministerio de Instrucción la fiscalización de 
este Stadium, convendría que la Honorable 
Cámara discutiera conjuntamente este proyec­
to con el referente al empréstito para la Mu­
nicipalidad de Santiago; i en consecuencia, 
pido que se agregue a la tabla de esas sesio­
nes especiales.

El señor Balmaceda (Presidente) —Queda­
ría en sesto lugar, honorable Diputado.

En discusión la indicación.

Sesiones especiales
El señor Huneeus (don Francisco).—Con 

mucha facilidad so acuerdan, señor Presiden­
te, sesiones diarias; pero con mucha dificul­
tad, una vez tomado este acuerdo, se consigue 
reunir número, no solo para las sesiones es­
peciales, sino aun para las ordinarias.

Desde el momento en que se acuerdan se­
siones diarias, se hace sumamente difícil reu­
nir quorum para que tengan lugar.

Por esta razon, modifico las indicaciones 
propuestas en el sentido de que celebremos 
sesión únicamente los dias miércoles.

Como hoi dia las tres horas de las sesiones 
especiales se destinan a los asuntos déla tabla; 
i como las cuestiones propuestas para estas se­
siones son relativamente de corta discusión, o
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deberían serlo, por lo ménos me parece que 
podrían quedar despachados en una sola se­
sión especial destinada a este objeto.

El señor Gómez García.—Yo creo que no 
basta.

El señor Huneeus (don Francisco).—La Cá 
inara dirá si basta o nó, honorable Diputado. 
Yo me limito a hacer indicación en el sentido 
de reducir el número de las sesiones, como lo 
dejo esoresado, i creo que acordándolo así, 
haremos buena obra.

El señor Balmaceda (Presidente).—En 
discusión la indicación.

Hospital de Castro
El señor Del Canto.—Rogaría a los hono­

rables Diputados inscritos me permitieran una 
sola palabra...

El señor Frigolett.—Pido que se prorrogue 
la hora por quince minutos.

El señor Veas.—Si se prorroga la hora, yo 
no tendría inconveniente para ceder la pala­
bra, ...

El señor Anguita.— En otras ocasiones no 
ha habido tanta estrictez para permitir usar 
de la palabra a los Diputados no inscritos.

El señor Del Canto.—Solo quería pedir, se­
ñor Presidente, que des [acharamos sobre ta­
bla. un pro> ecto sencillo i de absoluta urjen- 
cia, el que concede ocho mil pesos para aten­
der a las reparaciones del edificio del hospital 
de Castro.

Yo invoco la benevolencia i los sentimien­
tos de humanidad de mis honorables colegas 
para que no se opongan a que se trate de este 
proyecto, que permitirá que ese hospital pue 
da reabrir sus puertas i recibir a los enfermos.

El señor Balmaceda (Presidente).-—Si no 
hai inconveniente por parte de la Cámara, se 
prorrogaría la hora por quince minutos i se 
trataría sobre tabla el proyecto a que se re­
fiere el honorable Diputado por Castro.

Acordado.
Miéntras llega el proyecto, puede usar de 

la palabra el honorable Diputado por Temu- 
co, señor Anguita.

Tribunales de colonización
El señor Anguita.—Antes de usar de la 

palabra, con el objeto para el cual me habia 
nscntú, voi a llamar la atención del .señor 
Presidente hácia un hecho respecto del cual 
creo que yo he sufrido una equivocación.

Creí que el señor Ministro de Relaciones 
Esteriores habia pedido que en la tabla de los 

dia martes i miércoles se colocara en segundo 
lugar el proyecto de la Comisión parlamenta­
ria ..

El señor Balmaceda (Presidente).—Su Se­
ñoría puede formular indicación.

El señor Anguita.—Voi a hacerlo.
Como el señor Ministro de Relaciones no 

habia pedido que se colocara en el segundo 
lugar de la tabla el proyecto de la Comisión 
parlamentaria que tiene por objeto crear tri­
bunales especiales que han de entender en los 
juicios sobre te rrenos fiscales, cuestión que es 
de mucha importancia, yo me atrevería a mo­
dificar las indicaciones que se han formulado 
en el sentido de. que se ponga en el primer 
lugar de la tabla de las sesiones especiales 
este proyecto, que, como he dicho, se relacio­
na con las tierras fiscales i que es, por eso, de 
grande importancia.

Debo hacer presente a la Honorable Cáma­
ra, que en el sur, donde he estado última­
mente, tuve oportunidad de hablar con un 
promotor fiscal, qiii°n me dijo que tenia a su 
cargo cuatrocientos juicios, i que para atender 
a estos cuatrocientos juicios no contaba ni con 
un escribiente, ni tenia para gastos de papel 
sellado, ni para nada; miéntras tanto, los con­
trarios atendían perfectamente, i sin omitir- 
gastos, esos mismos juicios; de ahí que el Fis­
co esté perdiendo terrenos que valen millones 
de pesos.

Por esto me atrevo, pues, a formular indi­
cación para que se coloque en el primer lugar 
de la tabla el proyecto de la Comisión parla­
mentaria a que me he referido.

Inscripciones electorales
El señor Anguita.— Paso, señor Presiden­

te, a ocuparme en el asunto para el cual me 
habia inscrito.

En las primeras sesiones que celebró el Con­
greso en el presente año, creo que a iniciativa 
del honorable Ministro del Interior, el Hono­
rable Senado i esta Honorable Cámara nom­
braron una Comisión Mista Especial, encar­
gada de estudiar las reformas que, a su juicio, 
debieran introducirse en la lei electoral vijente.

Conforme a ese estudio, se aprobó la lei 
que ha allanado las deficiencias de la lei en el 
centro del pais, pero ha dejado subsistentes 
las que trataba de obviar otro proyecto elabo­
rado por la misma Comisión, i que tenia por 
objeto autorizar al Presidente de la Repúbli­
ca para que en las comunas donde no hai mu­
nicipalidades en funciones, pudiera nombrar 
juntas do vecinos o de mayores contribuyen-
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tes para que procedieran en conformidad a 
las disposiciones de la lei actual, a hacer las 
inscripciones de los ciudadanos.

Ese proyecto no ha sido informado; pero 
como en el Honorable Senado dicho proyecto 
fué aprobado sin dificultad, creo que hai razon 
para pensar que aquí tampoco dará lugar a 
una larga discusión.

Por eso, me atrevería a formular indicación 
para que se acordase tratar del proyecto, con 
o sin informe de Comisión, en la sesión de 
pasado mañana.

Pero si se opusiese algún honorable Dipu­
tado,'diciendo que hai que estudiarlo, modifi 
caria mi indicación en el sentido de que se 
trate de éste proyecto en la sesión del jueves 
próximo, con o sin informe de Comisión.

Al pedir que se postergue su discusión, por 
ocho dias mas, seria para que el proyecto al­
cance a. ser informado o para que los honora­
bles Diputados que lo deseen puedan imponer 
se de él i lo estudien con el tiempo suficiente.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿La in­
dicación de Su Señoría es para darle el pri­
mer lugar “n la tabla?

El señor Anguita.—Desearía que el señor 
Presidente lo anunciara en la tabla de fácil 
despacho.

El señor Balmaceda (Presidente).— Hago 
presente a Su Señoría que yo no podría com­
placerlo si el proyecto no estuviera eximido 
del trámite de Comisión.

El señor Anguita.— Entonces pediría ala 
Honorable Cámara (pie eximiese el proyecto 
del trámite de Comisión; i si hubiere oposi 
cion para esto, si no se acepta la exención, pe­
dirla en tal caso que se trate del proyecto en 
la sesión del jueves próximo, fecha en que ya 
podrá estar informado; aunque, como he dicho, 
este proyecto fué redactado por una Comisión 
Especial de Senadores i Diputados, lo que, a 
mi juicio, hace innecesario <4 trámite de Co­
misión.

Depósitos de abonos
El señor Anguita.—Ahora, señor Presiden­

te he visto en la prensa de ayer que se han 
abierto las propuestas para la esplotacion de 
covaderas, i he podido imponerme de que las 
bases de esas propuestas no establecían de­
pósitos de abono en los pueblos donde mas se 
necesita el artículo. La rejion del sur tiene, por 
ejemplo, los campos de Angol, Collipulli, 
Traiguén, Temuco i otros, donde las tierras 
son pobres i donde es absolutamente necesa­
rio el abono. Pues bien, en ninguna de esas

rejiones se ha obligado a los contratistas a es­
tablecer depósitos de abono.

Yo espero que el honorable señor Ministro 
de Hacienda se impondrá por la prensa de 
mis observaciones, porque creo absolutamen­
te necesario que se procure salvar la omisión 
a que me refiero.

Estamos todos los años quejándonos de. la 
falta de producción, del mal r esultado de las 
cosechas, de que tengamos que mandar al es-- 
tranjero veinte o treinta millones de pesos 
anuales para pagar el trigo que internamos al 
pais; pero cuando pedimos que se nos man­
den abonos a las rejiones productoras de trigo 
para mejorar las cosechas i favorecer la agri­
cultura, entonces se olvidan esos clamores, i 
pasan los años sin que se atiendan las necesi­
dades mas evidentes de la agricultura.

Yo llamo la atención del señor Ministro so­
bre esta materia.

Viveros de arboles
El señer Anguita.—Todavía, señor Presi­

dente, quería llamar la atención del señor Mi­
nistro de industria i Obras Públicas hacia una 
petición que tuve el honor de formular en 
una sesión secreta del año pasado.

Esta era que, teniendo presente que Temu­
co es un pueblo que está en el centro de to­
da la rejion agrícola, eD el centro de la rejion 
que todo el mundo está de acuerdo en reco­
nocer que es la mas aparente para los culti­
vos foresta’es, no podia carecer de un vivero 
de árboles frutales. En aquella, ocasión no fui 
atendido. Hoi tengo una solicitud de los prin­
cipales vecinos de Temuco para ponerla en 
manos del señor Ministro de Industria, en 
la cual ruegan a Su Señoría que la atienda i 
dé los fondos necesarios para establecer un 
vivero de árboles frutales en esa rejion que 
es donde deben formarse nuestros técnicos, 
los que puedan manejar todo el mecanismo 
que requiere esa industria.

El señor Zañartu (Ministro de Industria). 
—Durante tres años, se ha venido consultan­
do en la lei de presupuestos la suma de trein­
ta mil pesos para establecer un vivero do 
árboles frutales en San Felipe, lo que no se 
ha podido realizar debido a lo exiguo de la 
suma consultada.

En el presupuesto de este año se consu’ta 
una suma un poco mayor i el Gobierno cree 
que con esta suma se puede dar principio a 
esta obra, que considera necesaria i mui con­
veniente, ya que el desarrollo de esta indus­
tria puede ser una fuente de riqueza para el 
pais.
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Una vez que se establezca esta primera es­
cuela agrícola, habrá llegado el momento 
establecerlas en otras partes del pais.

Respecto al establecimiento de un vivero, 
no me parece difícil i trataré de satisfacer los 
deseos de Su Señou'a, ya que ello será de pp 
sitivos beneficios para esa rejion.
íi.El señor Anguita.—Agradezco al señor Mi­
nistro.

Hospital de Castro
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocuparse del proyecto a que se ha re­
ferido el honorable señor del Canto.

b 1 señor Secretario.—El oficio del Senado 
dice así:

«Santiago, 30 de junio de 1914.—Con mo 
tivo de la mocion quo tengo el honor de pa­
sar a manos de V. E., el Senado ha dado su 
aprobación al siguiente proyecto de lei:

«Artículo único.—Concédese un suplemen 
to de ocho mil novecientos pesos ál ítem 
2,464 del presupuesto del Interior i se decla­
ra que con esta suma se puede atender a las 
reparaciones del edificio del hospital de Cas­
tro a que este ítem se refiere.

Este gasto se deducirá del ítem 3,405 del 
presupuesto vijente del Ministerio del Inte­
rior.

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, ¡¿Secretario.»

El señor García Sierpe.—He pecfido la 
palabra, señor Presidente, para manifestar a 
la Honorable Cámara que acepto con todo 
gusto este proyecto, i para rogarle le preste 
su aprobación.

Yo he sido testigo déla situación difícil por 
que ha pasado el pueblo de Castro, cuando 
por equivocación se disminuyó la subvención 
que el Fisco da para este hospital, el que ha 
podido ser mantenido gracias a los grandes 
esfuerzos i sacrificios que ha hecho la Junta 
de Beneficencia, confiando en que el señor 
Ministro del Interior remediaría este estado 
de cosas, presentando el correspondiente pro­
yecto de lei.

El proyecto en discusión, que no sé si es 
del señor Ministro del Interior o de algún 
honorable Senador, fqé aprobado por el Se 
nado i no dudo que contará también con la 
aceptación de esta Honorable Cámara.

El señor Claro Lastarria. —Este proyecto 
es de oríjen del Ejecutivo.

El señor Orrego (Ministro d-’l Interior).— 
No. señor; el proyecto es de un honorable 

Senador i aceptado por el Ministro del Inte­
rior.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate.

Si no se pide votación, daría por aprobado 
el proyecto.

Aprobado.

Petición de datos
El señor Secretario.—El señor Frigolett 

solicita que se oficie al señor Ministro de Ha­
cienda pidiéndole datos sobre el desarrollo 
del comercio nacional en el territorio de Ma­
gallanes, hasta la fecha.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se diri- 
jirá el oficio que solicita el honorable Dipu­
tado.

Impuesto al bórax
El señor Frigolett.— Lamenté, señor Presi­

dente, cuando se discutió, hace pocos instan­
tes el proyecto sobre impuesto al bórax, no 
poder hacer una declaración

El honorable Diputado señor Larrain Claro 
manifestó que había chilenos dueños de ya­
cimientos de borax, que se verían amenaza­
dos en sus intereses si el impuesto al bórax 
se aprobaba. Como me encuentro entre esos 
pocos chilenos, dueños de borateras i no quie­
ro pasar por enemigo de este impuesto, de­
claro que lo encuentro de manifiesta conve­
niencia i de evidente justicia.

Respecto de que la poderosa empresa que 
esplota esta industria, si se Its pone un im­
puesto parará sus trabajos i se irá a esplotar 
otros yacimientos, solo lo considero un bluf, 
porque en ninguna parte del mundo hai yaci­
mientos de bórax tan ricos como los chilenos, 
i en ninguna parte se pagan salarios tan bajos 
como aquí, salarios que son una verdadera 
ración de hambre.

De modo que esa amenaza es completa­
mente irrealizable.

Por lo demas, se sabe que el año pasado 
había invertidas trescientos sesenta mil libras 
esterlinas en la esplotacion de borateras en 
Chile.

De modo que esa empresa, que no hai duda 
es p derosísima, tiene que influir por todos 
los medios a su alcance para que este im­
puesto no se realice i que es de gran conve­
niencia.

Yo, señor Presidente, ser é el primero en 
votar el impuesto, no diré de un? libra, sino 
de dos libras, si la Cámara lo estima conve­
niente; pues osa empresa hace un negocio
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leonino obteniendo mas del cincuenta por 
3¡ento de utilidad i con mui poco bene­
ficio para el pais, como decia el señor Se­
verin.

Quería hacer esta salvedad ya (pie, como 
he dicho, tengo participación en yacimientos 
bastante estensos situados en la provincia de 
Antofagasta i declarar que daré mi voto a ese 
proyecto.

Industria maderera
El señor Frigolett.—El objeto para el cual 

me habia inscrito era otro diferente i voi a 
tratar de esa materia.

Tenia conocimiento de que el honorable 
Diputado señor Gómez García iba á pedir se­
siones especiales para tratar de la reglamen­
tación de la corta de maderas i es por eso que 
ahora he creído oportuno hacer algunas ob­
servaciones relativas a esa importante indus­
tria tan descuidada hasta hoi por los Poderes 
Públicos, hasta tal estremo que puede decirse 
que son hostiles a ella.

I esta hostilidad no solo se ha manifestado 
en la Cáihara, que ha sido remisa para apro 
bar un moderado impuesto; la hostilidad va 
mas allá. No son ya los secretarios de Esta­
do que se muestran indiferentes para protejer 
esta industria, sino que funcionarios de ca­
rácter secundario han ido desde las columnas 
de la prensa hasta criticar la acción de la Cá­
mara. Ha habido empleados dependientes del 
Ministerio de Industria que han calificado de 
absurdo el proyecto de esta Cámara.

Esto, señor Presidente, revela una indisci­
plina i una falta de respeto absolutos a una de 
las mas altas corporaciones políticas del pais.

I yo quiero precisamente llamar la atención 
sobre esta circunstancia al señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas, cuyas condiciones 
de enerjías de carácter no puedo desconocer, 
para que si Su Señoría estima razonables las 
observaciones que estoi haciendo, ponga ma­
no sobre esas personas que son tan poco res­
petuosas de los Poderes Públicos.

Hace cuatro o seis meses un empleado de 
una de las reparticiones del Ministerio de In­
dustria dijo que la protección a las maderas 
nacionales era una cosa inconveniente e injus­
ta. Dijo que esta industria daba vida en la 
frontera solamente a cuatrocientas o quinien­
tas personas, siendo que la verdad no es esa, 
pues no son ménos de ciento veinte mil las 
que viven de ella.

En consecuencia, ese empleado daba datos 
erróneos para mistificar la opinion. •

Yo no sé qué inteiés tiene ese empleado en 
que sigamos importando anualmente por valor 
de veinte o treinta millones de pesos eñ ma­
deras estrañjeras.

Dé paso debo hácér presente que el que 
habla es una dé las ¡jeráonás qv.e importa ma­
deras estrañjeras en gtán cantidad i que sin 
embargo he firmado el proyecto de impuesto 
a las maderas estrañjeras.

Hace poco el Gobierno envió a Europa a 
Un funcionario que ptesta sus servicios en l.i 
oficina de la Inspección de Aguas, Pesca i Bos­
ques i este caballero, feporteádo por varios 
diarios de la Capital, Omitió opiniones entera- 
rhonte adversas ál imphesto protector de la ma­
dera nacional i calificó igualmente de absurda 
lá lei que habia aprobado la Honorable Cáma­
ra de Diputados.

Yo quiero hacer hincapié en la ma­
nera cómo se trata a los Poderes Públicos i 
■.Sobre todo cómo los empleados faltan el res­
peto a la Honorable Cámara en la forma que 
Se ha visto. Porque hoi dia parece que el 
Gabinete no tiene autoridad sobre ellos; como 
el Ministerio actual es transitorio, ellos se 
Mentirán mas fuertes que los señores Minis­
tros; porque detras de esos empleados están 
los caciques políticos que los apoyan i de ahí 
que se espresan en condiciones de poco res­
peto para el Parlamento.

Parece que este comisionado ha desempe­
ñado su cometido en Europa como aquel otro 
que, enviado a estudiar la industria de la 
mueblería, no ha presentado hasta hoi ningún 
informe ni ha dado muestra alguna de haber 
hecho ios estudios que se le encomendaron.

Pue3 bien, este caballero, que fué a Europa 
a estudiar la industria forestal, como aquel 
otro, rio ha salido, a lo que parece, del Bois 
de Boulogne, i no ha dicho una palabra de lo 
que significa esta industria en la Finlandia, 
Noruega i otras partes de Europa en donde 
Se ha dicho la última palabra sobre esta es­
plotacion. Tampoco ha ido a Estados Unidos, 
i, por consiguiente, nada nos ha dicho acerca 
de la esplotacion de los bosques en ese pais 
ni tampoco en Columbia Británica, en el Ca­
nadá, etc. Sin embargo, ha dicho que la ma­
dera de Chile está en los cerros, como si los 
árboles debieran estar en el plan i el trigo i 
los ganados en los cerros.

Parece ser ésta la teoría de este funcionario; 
sin embargo, en Columbia Británica, en No­
ruega, en la Finlandia, los árboles están en 
las alturas i se construyen andariveles hasta 
de treinta kilómetros para bajar la madera a 
la parte plana, a las vías fluviales, a las 
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orillas del mar, con el fin de trasladarlos a los 
centros de elaboración i de consumo.

Finalmente, ese funcionario ha dicho que el 
pino araucaria no sirve, que no se han hecho 
esporiencias con él, que tampoco hai datos 
científicos sobre el valor de esta madera.

Si este caballero se hubiera preocupado de 
hacer un estudio de los bosques do pino arau­
caria que en Chile tenemos, i que abarcan 
una estension de no ménos de quinientas mil 
hectáreas de terreno, no habría hecho afirma­
ciones de esta naturaleza.

Por lo demas, no dice una sola palabra de 
las sustancias que contiene este árbol: no nos 
dice que se puede estraer de él grasas i resi­
nas, con las cuales se fabrica la esencia de 
trementina i siete u ocho artículos químicos 
mas.

Respecto deala duración del pino, tampoco 
dice una sola palabra, siendo que con mi malo­
grado colega, el honorable señor Maira, lo 
invitamos a recorrer la rejion de Lonquimai, 
para que pudiera tener informes precisos so­
bre este particular.

El año 1893, el jeneral Kbrner hizo abrir 
un camino de paso a la Arjentina, a través de 
la cordillera, con veinte o treinta puentes para 
atravesar los rios i las quebradas. Todos estos 
puentes fueron construidos con pino arauca­
ria.

Pues bien, esos puentes, con veinte años de 
duración, permanecen intactos, sufriendo las 
consecuencias del tiempo, de las lluvias, de 
las nieves i del sol, como pueden testificarlo 
el honorable señor Oyarzun i el señor Baña­
dos, el almirante Nef i el ex-Diputado señor 
Vivanco.

Es ésta entonces una madera de primera 
calidad, superior al pino Oregon, que nos traen 
del estranjero en cantidad tan considerable.

En la Oficina de Resistencia de Materiales,
que funciona en nuestra Universidad, hice yo 
ensayar el pino araucaria, i, aunque se trataba 
de madera que acababa de ser cortada, dió de 
resistencia a la flexion un diferenciado solo 
cuarenta kilos con el pino Oregon de cuatro 
años.

En iguales condiciones, la resistencia del 
pino chileno habría sobrepasado seguramente 
a la del Oregon.

Me he estendido un poco en estas conside­
raciones, señor Presidente, porque no es po­
sible que funcionarios públicos que están ren 
tados i deben tratar de servir al desarrollo de 
la riqueza pública, sean precisamente los que 
opongan obstáculos a este desarrollo i vengan 
a servir indirectamente otros intereses, por 
razones que no se adivinan...

Con esta propaganda se favorece la inter­
nación de los veinte o veinticinco millones de 
pesos que hoi dia importamos de madera es- 
tranjera, lo cual no puede dejar de contribuir 
a agravar la pés ma situación económica por 
que atravesamos.

Decia también el funcionario a que vengo 
refiriéndome que en Chile no había mas de 
cuarenta mil hectáreas de bosques de arauca­
ria.

Yo, señor Presidente, que necesitaría para 
esplorar terrenos nacionales que contengan 
bosques de araucaria, un plazo de seis meses, 
voi a citar la opinion de uno de los propieta­
rios de las rejiones que he visitado, para dejar 
en descubierto el informe que ese caballero 
ha pasado a sus superiores.

Én la sola rejion de Nahuelbuta existen 
cuarenta mil hectáreas de bosques de este pi­
no, que pertenecen a los siguientes propieta­
rios: al señor Benavente, diez mil; al señor 
J. A. Díaz, veinte mil, a la testamentaría Ave­
llo, que, según entiendo, han pasado a la Be­
neficencia de Concepcion.

Tenemos ahí cuarenta mil hectáreas de bos­
ques araucaria, ya, a pesar de que ese caballe­
ro dice que en todo Chile solo hai cuarenta 
mil hectáreas.

El señor Martin Bunster tiene sesenta mil 
Naneo, seis mil; Laja, seis mil; López, ocho 
mil; Puelma, diez mil,

I se calculan que hai por rematarse, a lo 
ménos, veinte mil hectáreas mas, fiscales.

Tenemos un total de noventa i nueve mil 
hectáreas de bosques araucaria en esa reduci­
da rejion en que me ha sido posible obtener 
estos datos.

Traslación de la oficina de Agua, Bosques i Pesca

El señor Frigolett.—Creo, señor Presiden­
te, que, consultando una verdadera convenien­
cia nacional, debemos procurar que el centra­
lismo que se observa aquí en todos los servi­
cios no se haga efectivo en una forma tan ab­
soluta.

Esta oficina de Inspección de Aguas, Bos- 
ques i Pesca debería ester instalada en el sur- 
Allí están todos los rios en que se cria el sal­
mon, los bosques que ese señor científico no 
conoce, i finalmente, los mares mas ricos, por 
su abundancia de pesca i marisco. De modo 
que, creyendo consultar una conveniencia pú­
blica voi a terminar esta parte de mis obser­
vaciones, proponiendo un proyecto de acuer­
do que diría:
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«La Cámara vería con agrado que el Gobier­
no estudiara la conveniencia de trasladar la 
oficina de Aguas, Bosques i Pesca a alguna 
ciudad del sur».

El señor Gómez García.—Yo rogaría al ho­
norable Diputado, que conoce esta materia, 
que en su discurso dedicara alguna parte a 
esta desgraciada estación de maderas, a la 
irracionalidad con que se les esplota.

Si espl otáramos bien estas maderas, serian 
bien recibidas en los mercados del norte; pero 
resulta ahora que apénas se recibe un tele­
grama pidiendo maderas, inmediatamente se 
carga un buque con maderas completamente 
húmedas, las que, cuando llegan a su destino, 
no sirven para nada. De aquí nació el pro­
yecto de lei que presentaron diez o doce se­
ñores Diputados para que este asunto se co­
rrija i se haga la inspección de los bosques, 
que es indispensable para que los árboles se 
corten en invierno, cuando la savia está abajo. 
Por esto, rogaría al honorable Diputado se 
sirviera dedicar unos cinco minutos a este 
punto, ya que Su Señoría es entendido en 
esta materia, que se hace apremiante resolver. 
Todavía mas, podría el señor Ministro, por sí, 
reglamentar esta esplotacion dentro de la lei 
del año 43.

El señor Frigolett.—En la sesión que se 
destine a este objeto tendré el mayor gusto 
de terciar sobre el particular.

Servicios de Hacienda
El señor Frigolett.—Ahora, señor Presi­

dente, voi a formular algunas observaciones 
respecto de los servicios de Hacienda, sin áni­
mo, por supuesto de ocasionar molestias al 
señor Ministro i solo persiguiendo la mejoría 
de los servicios públicos.

Hace año i medio, señor Presidente, llamé 
la. atención háeia las irregularidades del ser­
vicio de tesorerías i creo que obtuve prome­
sas del señor Alessandri, entonces Ministro de 
Hacienda, de preocuparse de los denuncios 
que entonces hice.

Hice mención en aquella fecha del poco 
tiempo que trabajábanlos empleados públicos.

En la Tesorería Fiscal de Valparaiso se tra­
bajaba como tiempos coloniales, se abre la ofi­
cina a las once i media o a las doce del dia.

El tesorero fiscal dijo, en una polémica que 
se suscitó en la prensa de Valparaiso, que no 
había tiempo para hacer arqueos i balances. 
Entonces hice presente aquí en la Cámara que 
si las tesorerías fiscales trabajaran como los 
bancos, se harían también balances i arqueos 
prolijos.

1 con este sistema i la selección de emplea­
dos mas honestos, se evitaria que siguieran és­
tos, con tanta frecuencia, dando zarpazos a 
las arcas fiscales. Desde entonces se han pro­
ducido tres o cuatro desfalcos en esa Tesorería.

Si el honorable señor Ministro pidiera los 
reglamentos por medio de los cuales se rijen 
los bancos i los aplicara a las tesorerías fisca 
les, habria un poco de mas rigor en estas ofi­
cinas. No es aceptable que hagan «arqueos de 
tanteo», como dice el tesorero fiscal de Valpa­
raiso.

Este funcionarionario dijo, en la ocasión a 
que me he referido, que él hacia «arqueos de 
tanteo», lo que, naturalmente, produjo hilari­
dad...

Ya me imajino al tesorero de Valparaiso con 
las narices metidas en los cajones diciendo: 
Aquí debe haber tanto en estampillas... Aquí 
debe haber tanto en papel sellado... i, entre 
tanto, daba permiso a uno de los empleados 
para que fuera a pasear a Jiio de Janeiro.

Poco después se descubrió en la Tesorería 
un desfalco por una suma crecida, mas de 
treinta mil pesos, me parece.

Si el honorable Ministro aprueba un regla­
mento de trabajo para este servicio, cesarán 
los desfalcos. ¿Es posible que por falta de ói- 
den en este servicio se haya rematado hace 
poco meses, como carga rezagada, un cajón de 
estampillas destinado a la Tesorería Fiscal de 
Valparaiso, sin que esta oficina supiera que ese 
cajón no había llegado?... Es que allí no se lle­
van libros de existencia, no se lleva nada ...

I todavía el tesorero fiscal, poco respetuoso 
de los Diputados que fiscalizan, que no me 
ha guardado los fueros que me corresponden 
como representante del pueblo, sin ser amo­
nestado por sus jefes, dijo que yo hacia ob­
servación en contra de ese servicio porque yo 
había ido a solicitarle empleos quo no me ha­
bía concedido.

Lo que yó solicité, señor Presidente, fué 
que no se postergara a un funcionario con 
mas de quince años de servicios, para colocar­
en su lugar a un empleado de uno de los dia­
rios de la localidad, que entraba a la oficina 
por sobre cuatro o cinco antiguos i meritorios 
servidores públicos.

Este fué el motivo que me llevó a la Teso­
rería Fiscal de Valparaiso.

Si yo buscara empleos, iria a oficinas mas 
altas, a la Moneda, cerca de los señores Mi­
nistros.

Este tesorero, contando con la influencia 
que tiene sobre la prensa, publicó un desmen­
tido contra lo afirmado por mí, i-cosa curiosa, 
la contestación que yo Llevé al mismo diario 
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para defenderme »o me la quisieron publicar, 
sino mediante el pago de cien pesos; lo que 
constituye una forma moderna de «.chantage», 
usada por la prensa.

Yo, honorable Presidente, como antiguo 
empleado de Banco, que lo fui durante doce 
años, he adquirido espíritu de orden en los 
negocios; i seré incansable en pedir a los ho­
norables Ministros, especialmente el de Ha­
cienda, miéntras ocupe un puesto en esta 
Cámara, una mejor reglamentación de los 
servicios públicos i la dedicación de mayor 
tiempo al trabajo en las oficinas del Estado.

Estas abren sus puertas de doce a cuatro 
de la tarde, lo mismo que en tiempo de la 
colonia.

El señor Oyarzun.—¿Me permite el señor 
Diputado una lectura de tres renglones para 
informar el criterio acerca de este asunto íe- 
lativo a la apertura de las oficinas públicas en 
todas las óidenes de la administración?

En El Mercurio de 13 de abril del año 
1913—habia guardado el recorte para leerlo 
en su oportunidad—apareció el siguiente te­
legrama:

«Washington 1.1.—Se asegura que desde 
el primero del mes entrante todos los emplea­
dos federales deberán comenzar a trabajar 
desde las ocho de la mañana i no desde las 
nueve como lo hacen al presente i que esto 
ha causado gran disgusto entre ellos».

El señor Veas.—Lo que quieie decir,- 
con permiso de la Mesa,—que, si entre .noso­
tros las oficinas públicas funcionaran desde 
las ocho de la mañana, se podrian suprimir 
las tres cuartas partas de los empleados pú­
blicos, que consumen una gran parte de las 
entradas de la nación.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
La fijación de las horas de trabajo de los em­
pleados obedece a cuestión de clima.

El señor Frigolett.—Nuestro clima es el 
mejor de los climas.

El señor Orrego (Ministro del Interior) — 
Allá se trabaja de ocho a doce A. M., porque 
el calor del dia, durante el verano, no permite 
trabajar a otras horas.

El señor Frigolett.—En Estados Unidos 
existen todos los climas.

El señor Oyarzun.—I después de las doce 
¿no funcionan las oficinas públicas?

El señor Orrego (Ministro del Interior.— 
No funcionan en todos los paises en que el 
calor es excesivo durante el dia.

El señor Frigolett.—En Estados Unidos hai 
toda clase de climas...

Prórroga de la primera hora
El señor Puga Borne (vice-Presidente).—. 

Permítame el honorable D putado. Ha termi­
nado la hora.

El señor Veas.—Se prorrogó por quince 
minutos.

El señor Puga Borne (vice Presidente). — 
No hubo acuerdo para prorrogarla.

El señor Frigolett —Si hubo acuerdo para 
prorrogarla a fin de discutir el proyecto sobre 
el hospital de Castro.

De modo que tengo derecho para usar de 
la palabra.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hubieia inconveniente por parte de lá 
Cámara, se prorrogaría la hora por quince mi­
nutos.

Acordado.
Puede continuar el honorable señor Fri­

golett.

Servicio aduanero
El señor Frigolett.—Ahora quiero hacer 

algunas observaciones respecto al servicio 
aduanero’.

En el servicio aduanero se ha observado 
últimamente cierta indisciplina administrativa.

Hace añ s sirvió el cargo de vista de adua­
na en el correo de Santiago un señor que hoi 
es jefe de vistas de la Aduana de Valparaíso.

Este caballero llegó allí i sin consultar al 
Superintendente, su. superior jerárquico, ni al 
administrador, dispuso la construcción de un 
gil pon en el cual se invirtió la suma de trein­
ta i cinco mil pesos, te entendió directamente 
con el señor Ministro de Hacienda i fué au­
torizado para hacer esa construcción.

Esta construcción, ademas de que es un 
adefecio, pues es una especie de lobanillo co­
locado en los almacenes fiscales, que llama la 
atención por sus vastas proporciones; no sir­
ve absolutamente para su objeto, porque no 
se tomó en cuenta la resistencia que necesita­
ba para poder colocar allí los bultos i hacer 
su avalúo.

De modo que no sirve absolutamente para 
nada, i al contrario, estorba porque le quita 
la luz a las oficinas de avalúo.

Ademas, descansa esta construcción, que es 
de madera, sobre la armazón de fierro de los 
almacenes de la Aduana.

De modo que para ocultar un robo, como 
sé ha hecho en otras ocasiones, puede provo­
carse, mediante él, un incendio que se comu­
nicaría a cuatro o cinco almecenes.
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Esto ocasionaría la pérdida de millones de 
pesos.

El honorable señor Rivas me espresó que 
yo tenia perfecta razon para hacer este de­
nuncio, pues esa construcción habia sido una 
cosa inconsulta, pero me dijo que no podia ya 
procederse a su destrucción, ya que se habia 
invertido allí treinta i cinco mil pesos i la 
obra podria servir para algo.

Sin embargo, como yo hé tenido informes 
de que este galpón no sirve para nada, creo 
que debe procederse a su demolición, i apro­
vecharse sus materiales para cubrir un patio 
del muelle fiscal, donde quedan las mercade 
rías espuestas completamente a la intemperie.

Cuando los vapores atracan al muelle, su­
cede muchas veces que gran paite de las 
mercaderías que se descargan, en ocasiones 
mercaderías valiosas, quedan a toda intempe­
rie, i es necesario adoptar medidas pata cu 
brillas, lo que podría hacerse aprovechando 
aquellos materiales.

Contrabandos
El señor Frigolett.—Ahora quiero llamar 

la atención de la Honorable Cámara hácia lo 
que sucede con los contrabandos;

Hace tiempo se reformó la lei relativa a es­
te negocio, acordando una parte del valor del 
contrabando al empleado denunciante. Pero 
a causa de la tramitación judicial lenta, re 
sulta que los empleados de aduanas no tienen 
incentivo suficiente para pesquisar los frau­
des, porque no logran recibir el fruto de su 
empeño.

A este respecto, conviene citar casos con 
nombres propios para que la Honorable Cá­
mara se penetre de las cosas

Un empleado, señor Chamorro, hace die­
ciocho años que hizo el denuncio de un con­
trabando, i solo hace dos años se dictó sen­
tencia judicial, es decir, a los dieciseis años de 
hecho el denuncio, i cuando ya el empleado 
de aduana denunciante habia fallecido, por lo 
cual el producto de su denuncio no lo recibió 
aquél, sino que le ha tocado en herencia a una 
señorita Chamorro, mui conocida de los Di­
putados jóvenes...

Este es un caso.
Hai otro caso en que la sentencia vino a 

producirse doce años despues del denuncio.
Voi a citar todavía un caso, que me ha ocu­

rrido a mí.
En 1907 llegó la barca francesa Matie con 

un cargamento de millón i medio de piés de 
pino oregon, consignado a mi órden.

Por un olvido no hice visitar la barca, que

iba a descargar medio millón de piés del pino 
oregon que traia en Tocopilla.

Se hizo denuncio de contrabando, porque 
se creyó que todo el cargamento se iba a des­
embarcar en Valparaiso. Solo después de seis 
años, habiendo comprobado la casa la correc­
ción de su procedimiento, so dictó el fallo 
absolutorio.

Este estado de cosas es perjudicial, quita a 
los empleados de aduana el aliciente para de­
nunciar los contrabandos, i hasta podria de­
cirse- que los induce a encubrir los contraban­
dos, puesto que entre tantos empleados, en 
un personal tan numeroso, puede haber algu­
no poco correcto.

En la Arjentina se procede en esto suma­
riamente.

Los comisos se resuelven en veinticuatro 
horas. Hai un árbitro nombrado por el comer­
cio, por la parte afectada; o ro nombrado por 
la aduana, i un juez que oye a las partes i en 
veinticuatro horas falla.

Aquí ¿cuándo vamos a concluir con este es­
tado de cosas? Si no se reforma el mal siste­
ma actual, jamas.

Ahora, señor Presidente, voi a hacer algu­
nas revelaciones sobre algo que la Honorable 
Cámara calificará, como yo, de verdaderamen­
te escandaloso.

En la oficina del Tribunal do Cuentas hai 
un empleado de carácter un tanto investiga­
dor, a quien llamó la atención el hecho de que 
por la Aduana de Antofagasta se hubiera in­
ternado al pais mas fierro en barras que por 
todas las aduanas de Chile juntas, en los últi­
mos cinco años. En vista de la observación de 
este empleado, se determinó una visita a la 
aduana de ese puerto i se ha podido compro­
bar que se ha estado internando por Antofa­
gasta materiales para construir oficinas sali­
treras, haciéndolos pasar todos como fierro en 
barras. Sfgun datos obtenidos, hasta muebles 
finos han sido despachados en esa aduana co­
mo fierro en barras.

De esta manera se ha hecho subir el contra­
bando a mas de un millón de pesos.

Está comprometida en esta cuestión una 
fuerte casa estranjera, cuyo jefe es un poco 
olímpico i nos mira a los Diputados por deba­
jo del brazo. Pero lo sensible es que miembros 
del Parlamento, que ejercen su profesión de 
abogados, sé pongan de parte de esa casa i es­
torben la investigación judicial de este asunto.

He querido llamar la atención sobre este 
negocio al honorable señor Ministro, a fin de 
que, de una vez por todas, se reforme el mal 
sistema que tenemos para resolver los contra­
bandos i se establezcan los juicios sumarios,
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Así, los empleados de Aduana se sentirán 
incitados a velar con mas celo por los intere­
ses fiscales.

Quema estenderme también sobre otros 
puntos; poro el tiempo no meló permite, i, por 
esto, dejo la palabra, esperanzado en que el 
señor Ministro de Industria, que ha oido mis 
observaciones sobre la industria m?derera, ha 
de atenderlas, i esperanzado también en que 
los dos señores secretarios de Estado aquí 
presentes trasmitirán al señor Ministro de Ha­
cienda las observaciones que acabo de hacer 
con relación al servicio de aduanas, a fin d- 
qua se lleve a efecto la reforma por mí insi­
nuada.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).-—Con el mayor gusto estu 
diaré los antecedentes a que se ha referido el 
honorable Diputado por Valparaiso.

Creo que Su Señoría podrá facilitarme ma­
yores datos, después de la sesión, indicando 
cuáles son las notas pasadas por el jefe de 
servicio a que se ha referido i el nombre del 
jefe del servicio.

Puede estar seguro Su Señoría de que estu 
diaré i perseguiré la responsabilidad que pue 
da tener este empleado por los actos que ha 
ejecutado i por las notas que ha enviado al 
Gobierno.

Traslación de la Oficina de Aguas, Pesca 
i Bosques

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— Respecto a las observa­
ciones del honorable Diputado, en orden a la 
traslación a las provincias australes de una de 
las oficinas depen lientes de mi Ministerio, 
debo declarar que el Gobierno no puede acep­
tarlas, ménos, todavía, el provecto de acuer­
do que con este motivo se ha formulado, por­
que si hai algo que sea inherente a la potestad 
del Ejecutivo, es ésto, el fijar dónde deben 
ubicarse las oficinas públicas.

Si se aceptara el proyecto do acuerdo de Su 
Señoría, se produciría una situación verdade­
ramente estraordinaria: cada uno de los miem­
bros del Congreso i en vista del interes que 
tuviera por una localidad determinada, pedi­
ría que ésta o aquella oficina se colocara en 
tal o cual punto de la República, i la Cámara 
empezarla a aprobar todos los dias proyectos 
de acuerdo análogos al del honorable Diputa­
do por Valparaiso.

Tal situación no puede aceptarse en mane­
ra alguna; porque importa una invasion en la

esfera de las atribuciones que le son inheren­
tes i privativas al Gobierno.

En consecuencia, señor Presidente, declaro 
que no acepto el proyecto de acuerdo del ho­
norable Diputado por Valparaiso.

Estudiaré, eso sí, las observaciones que con 
relación a este servicio ha formulado Su Se­
ñoría i, si las estimo atinadas, en cuanto de 
mí dependa, serán atendidas.

Pero, lo repito, el proyecto de acuerdo mis­
mo no lo puedo aceptar.

Ahora en lo que respecta a las observa­
ciones formuladas por el honorable Diputado 
i dirijidas al señor Ministro d- Hacienda, mi 
honorable colega se impondrá de ellas por la 
version que en estenso se hace de las sesión,,s 
de la Honorable Cámara en El Mercurio.

Sueldos de empleados de los ferrocarriles
El señor Zañartu (Ministró de Industria i 

Obras Públicas).—En una de las sesiones pa­
sadas, el honorable Diputado señot Gómez 
García se refirió a las consecuencias que en 
la práctica va a tener 'a aplicación del artícu­
lo 26 de la lei de reorganización de los ferro­
carriles. En este artículo se establece un pre­
mio que ántes era bienal i que ahora ha pa­
sado a ser cuatrienal.

Este premio, Honorable Cámara, se otor­
ga a los empleados de los ferrocarriles cuan­
do han servido cierto número de años.

Cuando se presentó este proyecto a la Cá­
mara, el Gobierno pidió que fuera bienal. Se 
computaria así: cinco por ciento del sueldo 
del empleado por cada dos años de servicio, 
pero la Honorable Cámara, estimando que los 
bienales iban a ser una carga mui pesada pa­
ra el Estado, a indicación de uno de sus miem­
bros se resolvió que esos premios fueran cua­
trienales.

Esta indicación, aprobada a su vez por el 
Honorable Senado, fué la que quedó incorpo­
rada a la lei.

No está, pues, en manos del Gobierno cam­
biar este sistema; debe cumplir la lei.

Ahora yo pregunto a la Honorable Cámara, 
¿cómo podría el Gobierno presentar un pro­
yecto de lei para cambiar este sistema cuando 
no há mucho la Cámara ha manifestado su 
voluntad rechazando la proposición del Go­
bierno para que estos premios fueran bie­
nales?

Es por esto que el Gobierno se ve en la ne­
cesidad de respetar el acuerdo de la Honora­
ble Cámara, cualesquiera que sean las conse­
cuencias o la opinion que él tenga al respecto.
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Contrabandos
El señor Balmaceda (Presidenle).—■ Creo 

haber entendido al Diputado por Valparaiso 
la afirmación de que hai miembros del Con­
greso que han sido un obstáculo para la in 
vestigacion de ciertas irregularidades que Su 
Señoría sostiene han ocurrido en. la Aduana 
de Antofagasta. Rogarla yo al honorable Di- 
nutado que tuviera a bien esplicar su concep­
to, porque así, sin mayor especificación, es 
contrario al Reglamento.

El señor Frigolett.—Dije yo, simplemente, 
Honorable Cámara, que era lamentable que 
miembros del Parlamento, ejerciendo su pro­
fesión de abogados, tuvieran que tomar la 
defensa de causas en que, por ciertos respectos, 
les estaba vedada su intervención.

En mi concepto hai cierto grado de incom­
patibilidad, para que tomen la defensa de esas 
causas los abogados, que son miembros del 
Parlamento. Ése es el concepto que espresé.

Traslación de la Oficina de Aguas, Pesca i Bosques
El señor Frigolett.—Iba a pedir que Su 

Señoría me permitiera retirar mi proyecto de 
acuerdo.

No lo había formulado en forma imperati­
va; mi deseo era que la Cámara invitara al 
Gobierno a estudiar la conveniencia del tras­
lado a que me referí.

El Gobierno, después de ese estudio, ha­
bría ejercitado sus facultades, que yo no le 
discuto.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hai inconveniente, se dará por retirado el 
proyecto de acuerdo del honorable Diputado.

Retirado.

Condolencia al Gobierno de Austria-Hungría
El señor Pereira (don Guillermo).—La Cá­

mara se habrá impuesto sin duda con verda 
dero sentimiento de la sangrienta trajedia ocu­
rrida en estos dias en Sarajevo, que arreba­
tando la vida de los príncipes herederos de 
Austria Hungría, ha cubierto de duelo a ese 
pais amigo, enlutando una vez mas el trono 
de la Casa de Austria.

El venerable anciano que, rodeado del pres- 
tijio i respeto universal, rije desde hace mas 
de sesenta años los destinos de esa gran na­
ción, ha visto desaparecer en pocos años, uno 
pas otro, en forma igualmente trájica, a su 

esposa la Emperatriz i a dos de sus herede­
ros al trono.

Es justo i natural, pues, que los Gobiernos 
i los pueblos que, como el nuestro, mantienen 
cordiales relaciones de amistad con aquel Im­
perio, mas estrechas i acrecentadas hoi con el 
despacho del tratado de navegación que no 
ha mucho aprobó el Congreso, es natural, di­
go, que hagamos esteriorizacion de nuestros 
sentíxiiientos eD estas circunstancias doloro- 
sas, por la desgracia que lo agobia.

Én vista de estas consideraciones i creyen­
do interpretar el sentimiento de la Cámara, 
há querido aprovechar la primera sesión or­
dinaria que celebramos después de ocurrido el 
trájico suceso, para pedir qué se acuerde de­
jar constancia en el acta de nuestra condo­
lencia i simpatía a ese pais amigo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera oposición por parte de la Honorable 
Cámara, se haria como lo insinúa el honorable 
Diputado por Quinchao.

Acordado.
El señor Orrego (Ministro del Interior).— 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores ha 
manifestado el sentimiento del Gobierno i del 
pueblo de Chile al Gobierno de Austria i se ha 
asociado al duelo que hoi aflije a esa nación.

Votaciones
El señor Balmaceda (Presidente).—Se van 

a votar las indicaciones pendientes.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Gómez García, modificada por el señor Su- 
bercaseaux. para celebrar sesiones los lunes, 
mártes i miércoles a la hora de costumbre, pa­
ra tratar:

1. ° Del empréstito para la Municipalidad de 
Santiago.

2. ° Subdivision territorial de Magallanes.
3. ° Impuesto al bórax; i
4. ° Aduana de Punta Arenas.
El señor Huneeus don Francisco ha modi­

ficado esta indicación en el sentido de que 
solo se celebren sesiones especiales los días 
miércoles.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va a 
votar primero la modificación del honorable 
Diputado por Lebu, señor Huneeus, i si ésta 
fuera rechazada se votaría la indicación pri­
mitiva del señor Gómez García, modificada 
por el señor Subercaseaux.

Votada la modificación del señor Huneeus, 
fué aprobada por treinta i cuatro votos contra 
veintiuno.

Durante la votación:
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El señor Larrain (don José Manuel).—Nó, 
señor, porque la otra indicación es mejor que 
la que se está votando.

Él señor Subercaseaux —Nó, porque creo 
que no hai tiempo con un solo dia.

El señor Huneeus (don Francisco).—Sí, se­
ñor Presidente, porque basta que cada señor 
Diputado cumpla con su deber permanecien­
do durante tres boras en su sillón para que 
mui pronto la tabla se vea despejada.

Después de la votación:
El señor Secretario.- Indicación del señor 

Ministro de Industria i Obras Públicas para 
agregar en el cuarto lugar de la tabla de la 
sesión de los miércoles el proyecto sobre pa­
ga de cuentas pendientes de los Ferrocarriles 
del Estado.

El señor Zañartu (Ministro de Industria).— 
He formulado esta indicación, señor Presi­
dente, a fin de que se dé a este proyecto un 
lugar en la tabla, i en la esperanza de que la 
Mesa lo anuncie también en la tabla de fácil 
despacho.

Se trata de cuentas que se deben, i cuyos 
comprobantes se acompañan; por lo que creo 
que la Honorable Cámara no tendrá dificultad 
para despacharlo.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Mui justa es la petición del señor Ministro: 
si se debe, que se pague.

No podemos seguir ert esta situación de 
deudores insolventes i morosos. I ojalá que 
en el cuarto de hora de la sesión de mañana, 
despacháramos ese proyecto.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se dará por aprobada la in­
dicación del señor Ministro.

Aprobada.
La Mesa anunciaría, por otra parte, para la 

sesión del sábado próximo el proyecto a que 
se le acaba de dar el cuarto lugar.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Vicuña don Augusto para asignarle al pro­
yecto sobre Stadium Nacional el sesto lugar 
de la tabla.

El señor Vicuña (don Augusto).—Sobre la 
base de la indicación para celebrar sesiones 
los dias lunes, martes i miércoles, formulé yo 
la mia sobre el proyecto del Stadium Nacio­
nal; pero habiéndose acordado sesión espe­
cial solo para los miércolbSy este proyecto que­
dará para las calendas griegas.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo 
aseguro a Su Señoría que si venimos aquí i 
damos número para las sesiones de todos los 
miércoles, no quedará ese proyecto para las 
calendas griegas.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no se

pide votación, se dará por aprobada la indi­
cación.

Aprobada.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Anguita, para dar el primer lugar de la tabla 
de las sesiones de los miércoles al proyecto 
que crea un tribunal especial para los asuntos 
de colonización.

El señor Subercaseaux.—¿Pero cómo va­
mos a modificar la tabla que acabamos dé 
aprobar?

Esta es la manera mas espedita de hacer 
nula toda la labor de la Cámara.

Así ningún proyecto llega a su término.
La indicación fué rechazada por treinta i 

un votos contra veintiuno.
El señor Secretario.—Indicación del ho­

norable señor Anguita, para que se exima del 
trámite de Comisiorl el proyecto que autoriza 
al Presidente de la República para nombrar 
juntas inscriptoras en aquellas localidades en 
que por diversas circunstancias no haya habi­
do inscripción.

El señor Balmaceda (Presidente).—En vo­
tación.

El señor Ramirez (don Pablo).—Pido vo­
tación nominal.

Votada nominalmente la indicación, fue re­
chazada por veintitrés votos contra veintiuno.

Votaron por la afirmativa los señores:
Anguita Ramírez Pablo
Arancibia Rodríguez Aníbal
Barrios Rodríguez Luis M.
Concha Rosselot
Corbalan Severin
Fóster Recabárren Silva Cortés 
Frigolett Subercaseaux
Marchant Toro Lorca
Oyarzun Veas
Pozo Vicuña Claudio
Quezada

Votaron por la negatirct los señores:
Alamos Ruiz Valledor
Barbosa Saavedra
Boza Lillo Silva Somarriva
Covarrubias Ugarte Vial
Fernández Ündurraga
Fórster Urzúa Rojas
Hunees Alejandro Urzúa Jaramillo
Insunza Valencia
Larrain José M. Vicuña Cifuentes
Mena Viel
Molina Joaquín Zañartu rféctor
Pereirá Guillermo

Durante la votación:
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El señor Anguita.—Este proyecto viene a 
completar el proyecto de reforma electoral 
aprobado el año pasado, i tiene por objeto dar 
representación a todas las comunas que por 
falta de Municipalidad u otras circunstancias 
no han tenido inscripciones electorales. Este 
proyecto tiene por objeto remediar una omi­
sión, llenar un vacio en que se incurrió al dic­
tar la lei electoral que hoi impera.

El señor Arancibia Laso.—Sin este pro­
yecto de lei una gran cantidad de nuestros 
conciudadanos quedan en el hecho despoja­
dos dej derecho de sufrajio. No pueden in­
fluir en Ja cosa pública. Por consiguiente, vo­
to que sí.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Nó, 
porque la idea de este proyecto debe formar 
parte del que estudia en estos momentos el 
Honorable Senado.

El señor Pereira (don Guillermo).—Nó, 
porque debemos despachar una reforma com­
pleta de la lei, no en secciones.

El señor Ramírez (don Pablo).—Sí, porque 
es la única manera de aplicar con lealtad la 
reforma electoral.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano) 
—El proyecto de la comisión que ya ha sido 
presentado a la consideración del Honorable 
Senado, no consulta la idea que foimala par­
te fundamental de este proyecto, que se quie­
re eximir del trámite de Comisión.

En tales condiciones, no será tomada en 
cuenta. Voto, pues, afirmativamente.

El señor Silva Somarriva.— Nó, señor 
Presidente, porque habría que dictar una lej 
especial. Si en esas comunas no ha habido ins­
cripción, ha sido porque no ha habido mayores 
contribuyentes que formen las juntas inscrip- 
toras. ¿Cómo vamos a dictar una lei para dar 
inscripciones a los empleados de dos o mas 
fundos que quieren erijirse con el carácter de 
comunas?

El señor Subércaseaux (Presidente;.—Voi 
a votar que sí, como una manifestación del 
deseo de ir perfeccionando cuanto ántes la lei 
electoral que hemos dictado; llenando sus va­
cíos, haciendo mas completas sus disposi­
ciones.

Reforma Municipal
El señor Balmaceda (Presidente).—La in­

dicación del honorable Diputado por Santia­
go, señor Vicuña don Augusto, para ampliar 
la Comisión que ha de ocuparse en el estudio 
del proyecto sobre reforma municipal, ha 
sido aprobada.

Propongo, su consecuencia, para integrar 
esta Comisión a los honorables señoies Su­
bercaseaux, Vicuña don Augusto, Arancibia 
Laso, Marchant i Valdivieso Blane '.

Sino hai inconveniente, quedarían designa­
das las personas propuestas.

Acordado.
La Comisión quedará con orne miembros, i 

el honoiable Diputado ha pr< puesto que el 
quorum para sesionar sea el de cuatro.

Si ala Cámara le parece-, quedará así acor­
dado.

Acordado.

Policía Sanitaria Animal
El señor Balmaceda (Presidente).—En­

trando en la orden deí dia, continúa la discu­
sión jeneral del proyecto sobre Policía Sani­
taria Animal.

El señor Quezada.—No voi, señor Presi­
dente, a formular observaciones relativas al 
fondo de este proyecto, porque acepto la idea 
de lejislar sobre la materia, pero voi a referir­
me a la situación contitucional dudosa, por lo 
menos, en mi concepto, en que este asunto 
se encuentra.

Hace tiempo, como saben mis honorables 
colegas, se despachó por esta Honorable Cá­
mara un proyecto de Código Sanitario, que, 
pendiente de la consideración del Honorable 
Senado, está en tabla en ese cuerpo, i por su 
despacho se interesan, vivamente, todos cuan­
tos quieren mejorarlas condiciones hijiénicas 
del pais.

El proyecto a que m > refiero, honorable 
Presidente, contiene en sustancia las mismas 
disposiciones que se contemplan ea el pro­
yecto en debate.

En efecto, el artículo l.° del proyecto que 
discutimos se refiere a las enfermedades con- 
tajiosas que den lugar a la aplicación de me­
didas sanitarias, de las cuales se ocupa tam­
bién el artículo 119 del Código Sanitario.

Mientras el artículo 3.° del proyecto de 
honorable Diputado habla de que el propie­
tario, guardador o cuidador de algún animal 
atacado o con síntomas de algunas de las en­
fermedades enumeradas en los artículos an­
teriores, está obligado a comunicar inmedia­
tamente al Gobernador del departamento o al 
alcalde de la comuna en cuyo territorio se 
encuentre, debiendo proceder, al mismo tiem­
po, a aislar en cuanto sea posible a| animal 
enfermo, el artículo 118 del Código Sanitario 
dice, por su parte:

«El dueño o guardador de animales ataca­
dos por enfermedades contajiosas, o que 
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ofrezcan sospechas de estarlo, denunciará in­
mediatamente el hecho a la autoridad que 
hidique el reglamento, manteniéndolos mién- 
tras tanto encerrados i aislados.

Todo ello bajo las sanciones que determi­
nan los artículos 288, 290 i 291 del Código 
Penal?.

El artículo 6.° del proyecto que discutimos 
establece disposiciones relativas a las medi­
das que deberán tomarse por el Gobierno o 
por las autoridades cuando se les haga estos 
denuncios; i el artículo 119 del Código Sa­
nitario contempla, también, este mismo orden 
de disposiciones.

El artículo 12 del proyecto en discusión 
establece que queda prohibida la importación, 
por cualquier punto de la frontera marítima, 
fluvial o terrestre de la República, de anima­
les atacados de enfermedades infecciosas o 
sospechosas de estarlo, i el artículo 117 del 
Código Sanitario dice:

«Prohíbese ir temar en el pais animales 
atacados de enfermedades contajiosas, o que 
ofrezcan sospechas de estarlo.

Podrá el Presidente de la República orde­
nar la clausura de los puertos marítimos o 
terrestres para asegurar el cumplimiento del 
inciso anterior.

Los animales internados en contravención 
al mismo inciso serán devueltos al lugar de 
su oríjen, o sometidos al tratamiento sanita­
rio correspondiente.

No siendo posible aplicar tales medidas, el 
juez a solicitud del Gobernador, i previa in­
formación sumaria, ordenará el sacrificio de 
los animales enfermos, a costa del propietario 
o tenedor, i sin derecho a indemnización.

Contra esta providencia no cabrá recurso 
alguno.»

I continúa una serie de otras disposiciones 
que están asimismo contempladas en los ar­
tículos 14 i 15 del proyecto presentado por el 
honorable señor Mena.

En cuanto a las penas i otras disposiciones 
que contiene este proyecto, debo decir que, 
Igualmente, el Código Sanitario se pronuncia 
gobre ellas.

De manera que nos encontramos en la si­
guiente situación constitucional: esta Honora­
ble Cámara ha aprobado un proyecto de lei 
relativo a estas materias de policía sanitaria 
animal i, todavía, consultando disposiciones 
que son sustancialmente análogas a las que 
ahora se nos presentan; i, en seguida, antes 
de que la otra Cámara se pronuncie sobre 
este asunto, se nos propone desprender o des 
glosar del Código Sanitario uno de los puntos 

tratados i contemplados en él para aprobarlo 
separadamente.

Considero que esto no es regular; que 
trámite constitucional correcto exije que espe. 
remos el pronunciamiento del Honorable Se­
nado sobre esta misma materia. Si se aprueba 
por aquella Honorable Cámara el proyecto de 
Código Sanitario, en realidad, este proyecto 
resultará innecesario, porque si bien consulta 
mayor número de disposiciones que el Código 
Sanitario, este último las contempla también, 
por su parte, toda vez que, difiere a reglamen­
tos especiales que se dictarán sobre la mate­
ria, la resolución de las cuestiones de detalle 
no consignadas en él espresa i determinada­
mente.'

De aquí que estime necesario llamar la 
atención de mis honorables colegas hacia la 
conveniencia de no discutir por ahora este 
proyecto i esperar la resolución que el Hono­
rable Senado adopte sobre el de Código Sani­
tario.

I para pensar así tengo, todavía, otra con­
sideración, señor Presidente, distinta de ésta 
de carácter constitucional que he señalado; 
pues, efectivamente, si desprendemos o des­
glosamos, como he dicho, una parte del pro­
yecto de Código Sanitario, para aprobarla 
como proyecto separado, i si el Honorable 
Senado, a su turno, la aprueba también en 
esta forma, resultará que todas las enefjías i 
todos los esfueizos de los que se encuentran 
empeñados en conseguir la adopción dé las 
medidas relativas a la policía sanitaria ani­
mal no se ejercitarán ya en favor del despa­
cho del Código Sanitario, ocurriendo así que 
éste, que respondo ala satisfacción de una de 
nuestras necesidades mas imperiosas, encon­
trará mas numerosas i mayores dificultades 
[>ara llegar a convertirse en lei.

Si se considera que el proyecto de Código 
Sanitario, que está pendiente en el Honorable 
Senado, no es bastante, es lo natural obtener 
que aquella Cámara lo modifique dando cabi­
da a las disposiciones que se consultaban en 
el proyecto del honorable Diputado por la Vic­
toria, sin volver atras i sin proponer, como se 
ha hecho, de nuevo la cuestión en esta Cá­
mara, persiguiendo el aprobar como un pro­
yecto separado.

Mui sensible es, a mi juicio, que siendo que 
el proyecto de Código Sanitario contiene dis­
posiciones de hijiene demográfica, digamos, 
que dicen relación a los seres humanos, a la 
vez que otras que miran a las condiciones hi- 
jiénicas en que deben vivir i desarrollarse los 
animales, sean estas últimas las que despiertan 
mayor interes i las que mueven a arrancar rá-
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pidamente un proyecto destinado a este esclu- 
sivo objeto, abandonando el propósito que de­
bería primar, cuál es el de hacer converger 
todas nuestros esfuerzos i todos nuestros em­
peños a la aprobación del conjunto de estas 
medidas que, en uno i en otro aspecto, r on re­
clamadas con la misma evidente urjencia.

Repito, señor Presidente: las disposiciones 
del proyecto que está en discusión, son, en 
mi concepto, convenientes, son aceptables, no 
me opongo a que legislemos sobre policía sa­
nitaria animal. Digo, sí. que esta Cámara, que 
ha aprobado ya un conjunto de disposiciones 
relativas a esta materia, que están en estudio 
en el Honorable Senado, no puede, correcta­
mente, i conforme con nuestras prescripciones 
constitucionales, volver a despachar un pro­
yecto sobre esta misma materia.

Creo, señor Presidente i escúseme la Hono­
rable Cámara, que insista en ello; que si da­
mos paso a este proyecto, vamos a perder la 
posibilidad de que el Código Sanitario sea, en 
definitiva, aprobado; i nada perdamos, me pa­
rece, con suspender la discusión de este ne­
gocio hasta que el Honorable Senado se pro­
nuncie sobre el proyecto del Código Sanitario, 
pues tan pronto como la otra Cámara se pro­
nuncie sobre este asunto, tendremos lei de po­
licía Sanitaria Animal. Entre tanto, si aquí 
aprobamos este proyecto, que obtendrá, tam­
bién, probablemente, la aprobación del Sena­
do, quedaremos, quién sabe por cuánto tiem 
po, sin una lei que establezca las medidas de 
hijiene i de profilaxia que habrán de resguar­
dar la vida de los habitantes de este pais.

No deseo, por el momento, formular indi­
cación alguna; quiero tan solo entregar estas 
observaciones a la consideración de mis hono­
rables colegas, en la confianza de que Sus Se­
ñorías habrán de ver que, sin pretender, por 
ningún motivó, obstruir el despacho de este 
proyecto, no me guía otro propósito que el de 
evitar que, por hacer algo bueno, dificultemos 
lo que debemos hacer i lo que puede lograrse 
con solo un poco de empeño por parte del 
Gobierno i de los honorables Diputados.

El señor Barbosa.—Creo, señor Presiden­
te, que no tienen razon de ser los escrúpulos 
constitucionales que ha manifestado el hono­
rable Diputado por Santiago.

La circunstancia de que en el Honorable Se 
nado se encuentre pendiente la discusión del 
proyecto de Código Sanitario, i de que, den­
tro de este Código, haya un título denomina­
do policía sanitaria animal, no es óbice, en mi 
concepto, para que constitucional i reglamen­
tariamente, podamos discutir i aprobar el pro­

yecto que está sometido a nuestra consim ra­
ción.

El artículo 33 de la Constitución Política 
del Estado, dice:

«I'.l proyecto de lei que fuere desechado en 
la Cámara de su oríjen, no podrá proponerse 
en ella hasta la sesión del año siguiente».

Esta es la tínica disposición constitucional 
que dice relación con la cuestión planteada 
por el honorable Diputado por Santiago.

I no seria dable suponer que el proyecto 
que hubiera merecido el rechazo de la Cáma­
ra, se encontrara en una situación jiu ídica mas 
favorable que un proyecto que hubiera mere­
cido la aprobación de la misma Cámara. Por­
que si el proyecto que ha sido desechado por 
la Honorable Cámara puede ser discutido en 
ella en la sesión del año siguiente, ¿por qué 
no podria pasar lo mismo con un proyecto 
que, aprobado por esta Cámara, se encuentra 
pendiente en la otra rama del Congreso, que 
puede, todavía, modificarlo o adicionarlo con 
disposiciones que lo mejoren o hagan mas via­
ble su despacho?

I tanto es esto así, que esta disposición cons­
titucional la encuentro ratificada, por así de­
cirlo, en el Reglamento del Honorable Senado.

En efecto, el artículo 93 del Reglamento del 
Honorable Senado, dice que no podrá un mis­
mo asunto someterse dos veces a la delibera­
ción de la Cámara durante una misma lejisla- 
tura. Si ocurriese duda sobre la identidad, de­
cidirá la Cámara.

Es de suponer que los autores del Regla­
mento del Honorable Senado no hubieran 
puesto esta facultad de decidir sobre la iden- 
tipad del asunto, si hubiera sido ésta una 
cuestión constitucional como la que propone 
el honorable Diputado.

Por lo demas, el proyecto de Código Sani­
tario se encuentra detenido desde hace mucho 
tiempo en el Honorable Senado, i no es dable 
suponer...

El señor Quezada.—Está en tabla.
El señor Barbosa.—Pero hace tiempo que 

su discusión está pendiente; i el retardo que 
sufre la discusión de este proyecto en la otra 
Cámara, si se interpreta la disposición consti­
tucional en el sentido espresado por el hono­
rable Diputado por Santiago, vendrá a signi­
ficar un verdadero veto que la Constitución 
habria puesto en manos de la Cámara revi- 
sora.

La Cámara revisora, pues, con no pronun­
ciarse sobre el proyecto sometido a su consi­
deración, lo vetaría. I podria asi ocurrir con 
todos los proyectos o resoluciones que apro­
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bara o fueran adoptados por esta Honorable 
Cámara.

Por otra parte, este proyecto, que ha pre­
sentado el honorable Diputado por Victoria, 
señor Mena, podrá ser objeto de un mas de­
tenido estudio; i a este respecto, el Código Sa­
nitario vendría a servir para salvar en 61 las 
deficiencias, los vacíos o inconvenientes que 
mas tarde se advirtieran en las disposiciones 
contenidas en el proyecto que se discute.

Esto en cuanto a la cuestión constitucio­
nal.

En cuanto al proyecto mismo, me he permi­
tido someter a la consideración de la Honora­
ble Cámara un contra-proyecto, que contiene, 
debo declararlo, casi los mismos artículos que 
el proyecto orijinal del honorable señor Mena, 
pero reducido i condensado en nueve artícu­
los, a fin de hacer mas fácil su despacho i 
mas practicable i sencilla su aplicación entre 
las personas llamadas, especialmente, a darle 
cumplimiento.

He suprimido el Consejo Consultivo que 
establece el proyecto del honorable señor Me- 
pn- porque soi enemigo de estos consejos, i 
porque creo que, en este caso, no tendrá ma­
yor importancia, pues no veo cuáles serian 
sus atribuciones.

Hechas estas consideraciones, honorable 
Presidente, creo que los escrúpulos del hono 
rabie Diputado por Santiago no habrán de 
subsistir en Su Señoría, i espero que Su Se­
ñoría no insistirá en los deseos que nos ha 
manifestado en cuanto a que suspendamos, 
por lo ménos por ahcra, la discusión de este 
negocio.

El señor Silva Somarriva.—Abundo en las 
mismas ideas del honorable Diputado que aca­
ba de usar de la palabra.

Creo que no existe inconstitucionalidad al­
guna en este caso.

So trata de lejislar sobre policía sanitariq 
animal, cuestión de suma importancia para lq 
ganadería.

La Hor.oiable Cámara sabe cuánto ha su­
frido en los últimos años nuestra industria ga 
nadera a consecuencia de las epidemias, j 
cuánto ello ha influido, gravándola en formq 
efectiva, en la economía nacional.

No es, en consecuencia, posible continuar 
esperando que el Honorable Senado despache 
el Código Sanitario que, desde hace ya algup 
tiempo, está pendiente de su consideración.

Ademas, tenemos dos contra-proyectos: uno 
presentado por el señor Barbosa i otro que 
tuvo el honor de presentar el que habla, i en 
el cual se refunde también, en quince artícu­
los, el proyecto del honorable señor Mena.

Tanto en el proyecto del honorable señor 
Mena como en este contra-proyecto de que 
hablo, se han colocado artículos nuevos que 
no existian en el proyecto de Código Sanita­
rio, aprobado por esta Honorable Cámara.

Desde luego, se indican en este proyecto 
cuáles son las enfermedades que se conside­
ran infecciosas; se enumeran las penas, los 
castigos que pueden imponerse a los que in­
frinjan esta lei.

En el Código Sanitario de nada de esto se 
trata.

Ahora, en cuanto a la observación del ho­
norable Diputado por Santiago, formulada en 
el sentido de que esta Cámara no podria ocu­
parse de este proyecto, por estar pendiente 
de la consideración del Senqdo el proyecto 
de Código Sanitario, me permito recordar a 
Su Señoría que, estando pendiente de la con­
sideración del Senado un proyecto de protec­
ción a la Marina Mercante Nacional, la Cáma­
ra de Diputados despachó otro proyecto sobre 
la misma materia, sin que aquella circunstan­
cia fuera inconveniente para proceder en esa 
forma.

De modo, señor Presidente, que hai ya pre­
cedentes entre la materia, que autorizan la 
discusión en que estamos empeñados.

Con respecto al proyecto del honorable se­
ñor Mena, puedo decir que en él -he notado 
disposiciones que, a mi juicio, no deben con­
signarse en la lei. Por ejemplo, hai en el pio- 
yecto de Su Señoría algunos artículos que 
dan a los intendentes i gobernadores la facul­
tad de aplicar penas, i yo estimo que es ésta 
una facultad privada de los funcionarios del 
orden judicial.

Dice el proyecto del señor Mena en el ar­
tículo correspondiente:

«Conocerán de las infracciones que importen 
una multq máxima de seiscientos pesos o una 
pena máxima de sesepta d¡as, los intendentes, 
gobernadores o alcaldes, a quienes, en viitud 
de la misma lei i reglamentos respectivos, co­
rresponde aplicar la disposición infrinjida; i 
estos mismos funcionarios impondrán admi­
nistrativamente esta multa, poniendo al infrac­
tor que se negare a pagarla, a disposición del 
Juzgado dentro de las cuarenta i ocho horas, 
sin forma de juicio, i sin mas antecedentes 
que los que le presente la autoridad sanitaria, 
los interesados o los que pidieren los indi -a- 
dos funcionarios».

Estimo, como he dicho, que estas son atri­
buciones que no conviene establecer en esta 
forma; de ahí que en mi proyecto establezca 
que la aplicación de las penas corresponde a 
los Tribunales de Justicia, que debeián, en 
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cada caso, proceder dentro de un plazo bre 
ve, fallando, dentro de él, los juicios en que 
aquellas deban aplicarse. Asi, por ejemplo, 
establezco que el fallo de primera instancia 
debe dictarse en el plazo máximo de quince 
dias, i que las Cortes deberán fallar las apela­
ciones que se deduzcan en el plazo de vein­
te dias.

Por otra parte, esta facultad que el proyec­
to del honorable Diputado por Victoria otor­
ga a los Intendentes i a los Gobernadores, es 
una atribución que reviste cierta gravedad, 
porque no seria posible dar a funcionarios que 
ejercen funciones de carácter politico esta fa­
cultad de aplicar penas.

Podría, en efecto, llegar el caso de que un 
Intendente o Gobernador, por complacer a al­
gún partido político, reconociera como infectada 
a cierta cantidad de ganado, i que en seguida 
entrara a molestar al propietario o guardador 
de aquel ganado, aun sin motivos justificados. 
Por eso estimo que no es posible dejar a la 
autoridad administrativa el ejercicio de esta 
facultad.

En el proyecto que he tenido el honor de 
presentar, acepto la creación del Consejo de 
las epizootias, como se le ha llamado. Esta 
institución está compuesta de jente realmente 
interesada en el mantenimiento en buenas 
condiciones del ganado, a saber: el presidente 
de la Sociedad Nacional de Agricultura, el di­
rector del Instituto Agrícola, el sub-secreta- 
rio del Ministerio de Industria i el jefe del 
Servicio de Veterinaria Animal. Se compone, 
ademas, de dos miembros nombrados por 
S. E. el Presidente de la República.

Este Consejo tendrá verdadero interes en 
la prosperid d de la ganadería i, a la vez, se 
interesará en que no sean hostilizados los ga­
nados a quienes se denuncie en un caso en 
que no existen, en realidad, epidemias.

Ademas, este Consejo tiene una facultad 
fiscalizadora; queda encargado de recibir los 
denuncios que se lo hagan por cualquier per­
sona del pueblo o por los veterinarios, quienes, 
en cada zona, pueden denunciar ante este 
Consejo los casos de epidemia contajiosa; i 
este cuerpo solicita, en tal caso, del Presiden­
te de la República, las medidas que deben 
adoptarse para combatir la enfermedad e im­
pedir su desarrollo.

Así es que este Consejo vendrá a ser el que 
denuncie estas enfermedades contajiosas de­
sarrolladas en la ganadería ante el Presiden­
te de la República, quien, a su vez, hará efec­
tivas las medidas del caso, por medio del In­
tendente o Gobernador, pudiendo hacerse uso, 
todavía, de la fuerza pública en los casos en 

que sea necesario. No se le deja, pues, atri­
bución alguna para aplicar penas o multas; 
solo se le autoriza para denunciar los casos 
de epidemias contajiosas.

El personal de veterinaria, por otra parte, 
quedaría consagrado al cuidado i a la vijilan- 
cia de la zona que le corresponderá atender, 
con sujeción a las medidas dictadas por S. E. 
el Presidente de la República. Las atribucio­
nes i obligaciones de esto personal de veteri­
naria quedarán, pues, sujetas al reglamento 
que dictara el Presidente de la República, to­
da vez que seria mui difícil, que seria real­
mente imposible, poder fijar en la lei esas 
obligaciones, ya que tendrían que referirse a 
casos mui variados.

Es éste, honorable Presidente, el fondo del 
proyecto que he tenido el honor de presentar 
i para el cual me atrevo a rogar de la Hono­
rable Cámara que lo adopte como base de la 
presente discusión.

El señor Quezada.—Las observaciones for­
muladas por los honorables Diputados por San 
Javier i por La Ligua no me han hecho, por 
desgracia, cambiar de opinion.

El honorable señor Barbosa nos decía que 
no hai ninguna disposición constitucional que 
prohíba hacer lo que estamos haciendo.

Disposiciones concretas i espresas, en reali­
dad, no las hai en ese sentido; i si existieran 
me habría bastado invocarlas para que la Ho­
norable Cámara, respetándolas, no se pronun­
ciara sobre este proyecto.

Lo que he dicho, señor Presidente, es que 
la Cámara no debe pronunciarse sobre una 
materia respecto de la cual ya se ha pronun­
ciado i que espera la resolución de la otra Cá­
mara. Es evidente, i a cualquiera se le ocurre, 
que procediendo en la otra forma, si aproban­
do un proyecto hoi, i mañana mandamos otro 
sobre la misma materia, i pasado mañana 
otro, i así diez, veinte o mas sobre la misma 
materia, se convertiría la tarea lejislativa en 
una tela de Tenélope que jamas se concluiría.

El procedimiento correcto, marcado por 
las disposiciones constitucionales, es, por esta 
razon, en mi concepto, esperar que el Ho­
norable Senado se pronuncie sobre el pro­
yecto de Código Sanitario; i si se estima que 
el Código Sanitario no consulta las dispo­
siciones necesarias, las que se consideran in­
dispensables en un proyecto de esta natu­
raleza, procede que, ántes de que el Hono­
rable Senado discuta el Código en referen­
cia, se hagan presente a los señores Senado­
res los vacíos que se notan, a fin de que se 
remedien, pero no volvamos a lejislar sobre 
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una materia sobre la cual ya hemos lejislado 
i de una manera completa, a mi juicio.

Se dice, por ejemplo, que el proyecto del 
honorable señor Mena especifica todas las en­
fermedades infecciosas a que se refiere la po­
licía sanitaria animal.

Estimo que esto, en vez de ser un mérito, 
es un defecto del proyecto, porque, dados los 
progresos que hace cada dia la veterinaria, 
no conviene fijar cuáles son las enfermeda­
des a que únicamente ha de referirse la lei

Mejor procedimiento es el de dejar la enu­
meración de las enfermedades al Reg'amen 
to, a medida que se vayan produciendo las 
circunstancias.

El señor Mena—Las enfermedades enun­
ciadas en el artículo l.° son las que están in 
dicadas en la lei francesa. 1 el defecto que Su 
Señoría anota en órden al porvenir, está pre­
visto en el artículo 2 °, que completa la idea 
del primero,dejando al Presidente de la Re­
pública la facultad de indicar las enfermeda­
des nuevas, a medida que sobrevengan, a que 
pueda referirse la policía sanitaria animal.

El señor Quezada.—La interrupción de Su 
Señoría no modifica mis apreciaciones. Su 
Señoría dice que la lei francesa determina 
todas las enfermedades...

Entre tanto, según mis noticias, en Francia 
no hai Código Sanitario.

El señor Mena.—Yo no he sostenido que 
haya Código en Francia.

El señor Quezada.—Lo digo por mi cuen­
ta, para hacer notar que, desde que aquí va 
a haber un Código, que deja al Presidan 
te de la República la facultad de incluir las 
enfermedades nuevas, por medio de decre­
tos, no hai necesidad de hacer esta enume­
ración, porque, precisamente, lo que dice 
el Código Sanitario es que el Presidente 
de la República podrá indicar, no solo estas 
enfermedades que señala el proyecto en de­
bate, sino también todas las que vayan pro­
duciéndose,

Algo análogo se puede decir sobre las me­
didas de desinfección. En vez de enumerarlas 
el Código Sanitario las entrega al reglamento 
respectivo. I es natural que así se haga, por­
que si hoi puede hacerse la desinfección con 
determinados desinfectantes, mañana se puede 
hacer con otros.

El señor Mena.—No hai un solo artículo 
que hable de los desinfectantes en el proyecto 
en discusión.

El señor Quezada.—Pero, establece las me­
didas que se han de tomar para la desinfec- 
oü, miéntras tanto el Código Sanitario dis­

pone que el reglamento dirá cuáles son esas 
medidas.

Puedo hacer aun una observación análoga a 
las anteriores, en órden a la penalidad que se 
consulta para las infracciones.

El Código Sanitario se refiere en esta parte 
al Código Penal, que, en sus artículos 489, 
490 i 491, establece penas severas contra ios 
infractores.

El honorable Diputado por la Ligua decia 
que mis escrúpulos constitucionales no tenían 
fundamento, i para confirmar su aserto, citaba 
lo ocurrido con el proyecto sobre Marina Mer­
cante Nacional.

Es sabido que, desde hace años, existe pen­
diente del Honorable Senado un proyecto sobre 
Marina Mercante Nacional, ya aprobado por esta 
Honorable Cámara.; sin embargo, se dice, la Cá­
mara aprobó otro proyecto sobre esta materia, 
presentado por el honorable señor Mena, que 
tenia por objeto grarantír cierto interes a un 
capital determinado que se invirtiera en la 
construcción de naves que hicieran la navega­
ción hasta el Atlántico.

La observación del honorable Diputado no 
destruye, sino que confirma lo que lie dicho, 
porque cuando S9 discutió este último proyec­
to del honorable señor Mena, se objetó, pre­
cisamente, qr.e no podia ser tratado, por exis­
tir aquel otro que se referia también a la Ma­
rina Mercante, i que se encontraba en el Ho­
norable Senado. I entonceí contestamos los 
informantes del proyecto del honorable señor 
Mena, diciendo que el proyecto que estaba en 
el Honorable Senado, se referia a una materia 
distinta.

Aquel proyecto, agregamos, es de fomento 
jeneral de la Marina Mercante, consulta pri­
mas para desanollar la navegación, reserva el 
cabotaje a los nacionales i contiene otras dis 
posici nes jenerales semejantes; el proyecto 
del señor Mena garantizaba intereses sobre un 
capital determinado para procurar la navega­
ción de ocho a diez transatlánticos.

Por consiguiente, en aquel caso léjos de 
atropellarse los principios constitucionales que 
ahora sostengo, se respetaron i so. acataron, 
porque durante la discusión de aquel proyec­
to, se dejó constancia de que él contemplaba 
una materia distinta de la que contemplaba el 
que se encontraba en el Honorable Senado. 
Establecida esta distinción se continuó tratan­
do el proyecto.

Por consiguiente, los honorables Diputa­
dos que han hecho este recuerdo, no han di­
cho cosa alguna para desvirtuarlas observa­
ciones que he formulado con relación a los 
inconvenientes de dictar esta lei especial so-
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bre uno de los puntos comprendidos ya en 
el Código Sanitario pendiente del Senado

También aludia el honorable Diputado por 
La Ligua a las pérdidas inmensas que habia 
tenido la agricultura nacional por falta de 
una lei sanitaria animal i a la necesidad de 
poner remedio a esta situación.

I pregunto, por otro lado, ¿i cuántos mi­
llones de vidas de hombres no hemos perdido 
por causa de la viruela o de la tuberculosis i 
demás enfermedades infecc:osas que diezman 
las poblaciones de la República, vidas que 
podrían haberse conservado en mucha parte 
con la aprobación solo del Código Sanitario?

Comparada la cifra de veinte o treinta mi 
llones de pesos que representan los bueyes i 
vacas muertos por la epizootia con lo que 
representa la pérdida dé millares de niños, 
adultos, i aun hombres que año a año se lleva 
del pais nuestro mal estado sanitario, resulta 
aquella cifra tan insignificante, que vuelvo a 
insistir en mi argumento, para que no haga­
mos nada antes de que se dicte el Código Sa 
nitario.

No nos preocupemos primeio de los anima­
les i después de los hombres. Esperemos que 
el Senado, inspirándose, como yo espero que 
habrá de hacerlo, en propósitos patrióticos, 
prestará su aprobación al proyecto de Código 
Sanitario entero, i no vayamos a enervar su 
acción mandándole un proyecto que procuia 
solo la conservación de la vida de los ani­
males.

Si bien es cierto que la vida de los animalei 
puede afectar intereses privados; porque ha 
personas que sufren en sus intereses con la 
pérdida de sus ganados; si hai justicia en con­
templar esta situación que afecta a muchos 
de un modo mas vivo i mas directo, no olvi­
demos que, por otro lado, está el interes de 
la República, el interes ménos vivo i mas 
indirecto, pero que es interes supremo de 
evitar que sigan desapareciendo a millares 
nuestros conciudadanos a causa del mal esta­
do hijiénico del pais.

Por esta razon, insisto en mantener mi 
opinion sobre ia irregularidad del procedí 
miento constitucional que se está siguiendo; i 
voi a permitirme hacer indicación para que 
pase en estudio a la Comisión de Lejislacion 
i Justicia esta consulta: «Si aprobado por la 
Cámara i enviado al Senado un proyecto so 
bre una materia determinada, puede esta Cá­
mara lejislar de nuevo sobre este mismo 
asunto».

I para completar esta indicación formulo 
una segunda en el sentido de que miéntras el

informe dé la Comisión llega, se aplace la 
consideración de este asunto.

El señor Balmaceda (Presidente) —¿Su Se­
ñoría pide votación inmediata?

El señor Quezada.—Nó, señor.
El señor Vicuña (don Augusto).—Quiero 

espresar en dos palabras las razones de ur- 
jencia que abonan el proyecto en discusión, 
aun considerando el hecho señalado por otros 
honorables Diputados, de que existe pen­
diente en el Honorable Senado el Código Sa­
nitario.

Para mí el despacho de este proyecto i su 
envío al Senado significará una especie de 
apremio o presión que' haremos sobre ese 
alto cuerpo para que se apresure a despachar 
el Código Sanitario, que, como decia el hono­
rable Diputado por Santiago, afecta a la vida 
de todos los habitantes del pais.

Pero, miéntras tanto, cabe hacer notar que 
muchas de las enfermedades de los niños pro­
vienen de las enfermedades de los ganados.

La fiebre aftosa no solo ha causado gran­
des daños pecuniarios a los agricultores, sino 
que ha producido innumerables víctimas en­
tre les niños, por el contajio que lleva la le­
che, i entre los hombres, por el que lleva la 
carne.

Podría citar muchas otras enfermedades 
que afectan a los ganados i que influyen de una 
manera decisiva en la salud humana. Es por 
esa razon que yo deseo que aprobemos pron­
to este proyecto.

Ademas, el despacho de él significará decirle 
al Honorable Senado: ya que no habéis des­
pachado el Código Sanitario, os enviamos otro 
proyecto, cuya urjencia os encarecemos, que 
os pedimos despachéis inmediatamente.

Ño se trata aquí de cuestión de intereses 
de los agricultores: se trata de procurar la 
salud pública.

¿Quién no sabe que en el matadero de San­
tiago, cada cual beneficia sus animales, estén 
o nó enfermos, estén o nó infestados?

No hai una lei que permita declarar infes­
tado el ganado que se nos introduce por la 
cordillera; aquí llega i aquí lo comemos infes­
tado o nó.

En estas condiciones, ¿cómo hiríamos a pos­
tergar este proyecto, solo porque el Senado 
tiene otro pendiente sobre la misma materia 
hace ya diez años?...

El señor Quezada.—Nó, señor; hace dos 
años.

El señor Vicuña (don Augusto) —Así que 
sea; son muchos, si consideramos la cantidad 
de jente que en cada uno muere por falta de 
lei sanitaria.
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Yo siento no tener a la mano la estadísti­
ca de todos los menores de edad que mueren 
en Santiago por los malos alimentos, pero voi 
a dar de memoria un dato que nadie me po­
drá desmentir i, es que son cuarenta mil los 
niños menores de un año que mueren anual­
mente en Chile. Muchas de estas muertes se­
rán debidas al tugurio, al conventillo inmun­
do en que viven; pero en una parte también, i 
no despieciable, esas muertes se deben al des 
cuido de esta cuestión sanitaria de los anima­
les. Aquí en Chile, todos venden los animales 
o sus carnes como mejor les conviene al ne­
gocio.

I voi a referirme ahora al punto constitucio­
nal a que se han referido algunos honorables 
Diputados, que me han precedido en el uso 
de la palabra.

Uno de ellos ha atacado este proyecto en 
una de sus disposiciones, porque es inconsti­
tucional, por cuanto el artículo 49 de la Cons 
titucion espresa que la facultad de juzgar las 
causas civiles i criminales pertenece esclusi- 
vamente a los Tribunales establecidos por la 
lei.

Creo que se incurre en una confusion las­
timosa al decir esto.

Aquí la cuestión constitucional se ha plan­
teado con referencia a las multas administra­
tivas, lo que está también consultado en el 
proyecto de reforma municipal, en la parte 
relativa a la aplicación de multas por los al 
caldes.

Yo quiero dejar establecido, de una vez por 
todas, que la aplicación de multas es una me­
dida administrativa que en todos los paises 
europeos está implantada, ménos en Francia, 
donde existe el juzgado municipal, que arre­
bata esta función a la autoridad administra­
tiva.

Aquí se dice, en el artículo 26, que conoce­
rán de la aplicación de estas multas los inten­
dentes, los gobernadores i los alcaldes. Esta 
es la cuestión administrativa.

En seguida se dice que se reclamará de las 
multas impuestas por estas autoridades, a la 
justicia. Esto es el pleito, es de la jurisdicción 
de los jueces.

Lo que nos ha hecho mucho daño en esté 
pais es el haber quitado al Poder Ejecutivo 
los medios de hacer cumplir los reglamentos i 
las ordenanzas: atribuciones que son del Po­
der Administrativo las hemos restrinjido, anu­
lado en perjuicio de nosotros mismos.

Por esto todo el mundo se queja de que las 
aguas corren por los caminos públicos i de que 
las personas que deben cumplir las ordenan­

zas i reglamentos se burlen impunemente de 
los decretos de la autoridad.

Creo que es necesario, una vez por todas, 
cimentar en Chile el prostijio de la autoridad 
administrativa.

No concibo que el Poder Judicial se entro­
meta en lo que corresponde a la autoridad ad­
ministrativa.

No hai pleitos por multas; i, si éstas pueden 
ser injustas, para eso está el derecho de re­
clamo que establece en uno de sus incisos el 
artículo 26.

Si el alcalde, el gobernador o el intendente 
ha dicho que un individuo ha introducido por 
un boquete de la cordillera un ganado enfer­
mo i le aplican una multa de mil pesos, el per­
judicado puede reclamar i presentarse a la 
justicia para decir que el alcalde, el goberna­
dor ó el intendente se ha equivocado, que ha 
vulnerado su derecho i pedir que se le devuel­
va la multa que ha pagado.

En este caso hai juicio, en los demas nó.
El prestijio de la autoridad pública no pue­

de existir, si no está armada de los elemen­
tos necesarios para hacer cumplir sus dispo­
siciones.

Desde el año 1891 se ha veido socavando 
el prestijio de los autoridades. Entonces esta­
bleció que los jueces podían entender en las 
multas; porque no otra cosaimpotta aquello 
de que el alcalde, el gobernador o el inten­
dente mande primero al infractor ante el juez.

De manera, señor, que, aun cuando esté en 
el Senado un proyecto de protección a la in­
fancia, por ejemplo, durante seis, siete u ocho 
dias o un proyecto de cualquiera otra clase 
que puede beneficiar al pais, la Cámara de Di­
putados puede decii: yo envío al Senado este 
otro proyecto, que es un título del proyecto 
grande que allá se encuentra porque se refie­
re a una medida que es reclamada, no como 
una aspiración a algo lejano, sino con la aspi­
ración de que sea cuanto ántes lei de la Repú­
blica, porque importa la salvación de muchos 
miles de vidas, que bastante necesita el pais 
para su engrandecimiento i progreso.

El señor Del Cauto.—Estoi completamente 
de acuerdo con las observaciones que haformn- 
hdo el honorable Diputado señor Quezada, en 
el sentido de quo si despachamos un proyecto 
parcial, pertinente al Codigo Sanitario, lo que 
habremos hecho será d-. apedazar este Código.

Se dice que el proyecte de Policía Sanitaria 
Animal va a salvar una cantidad de males; en­
tretanto una v c despachado en esta Cámara 
este proyecto va a quedar ante el Honorable 
Senado en las mismas condiciones en que
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ahora se encuentra el proyecto de Código Sa­
nitario.

El señor Vicuña (don Augusto).—Es un 
apremio mas para el Honorable Senado.

El señor Quezada.—Esperemos que se 
apruebe todo el Código Sanitario, entonces.

El señor Del Canto.—Por lo demas, las ra­
zones de conveniencia para no lejislar en esta 
forma con evidentes.

No le lie encontrado razon ai honorable Di­
putado por La Ligua cuando decia, como gran 
argumento, en favor del proyecto de Policía 
Sanitaria Animal, que él va a salvar la vida 
de muchos animales.

Mientras tanto, el Código Sanitario va a sal­
var la vida no solo de los animales, sino de 
los hombres, de los habitantes de Chile.

Estoi perfectamente de acuerdo con el tem­
peramento propuesto por el honorable Dipu­
tado por Santiago, i votaré su indicación.

El señor Concha.—Yo quiero decir, señor 
Presidente, que en mi concepto, no hai difi­
cultad constitucional alguna para que la Ho­
norable Cámara pueda entrar a la discusión 
de este proyecto; dí tampoco creo que haya 
dificultad reglamentaria, por las mismas razo­
nes que adujo el propio honorable Diputado 
señor Quezada.

1 voi a dar mis razones:

Primero quiero referirme a las dificultades 
reglamentarias.

El señor Del Canto.—Si no hai dificultades, 
sino inconveniencia.

El señor Concha.—Voi a ocuparme de las 
dos cosas: de las dificultades i de la inconve­
niencia.

En orden a las dificultades, me bastará re­
ferirme al caso del proyecto sobre M riña Mer­
cante Nacional. Primero, ha:e muchos años se 
despachó un proyecto sobre esta materia, i el 
año pasado se despachó otro que, entiendo, 
establecía primas para fomentar la navegación.

El señor Quezada.—No hablaba una pala­
bra de prima este último proyecto.

El señor Silva Somarriva.—Garantizaba 
un interes sobre el capital invertido.

El señor Concha.—Pues bien, señor, había 
entre aquellos dos proyectos mas relación, di­
gamos muchos mas estrecho, que el que se 
quiere hacer aparecer entre el proyecto de po­
licía sanitaria animal i el de policía sanitaria 
humana. Porque no se puede sostener que 
una i otra policía se ejerzan sobre materia 
idénticas.

El señor del Canto.—Pero el Código Sani­
tario se refiere a ambas, señor Diputado. 

El señor Quezada.—Parece que el señor 
Diputado no estaba en la Sala cuando leí las 
disposiciones de uno i otro proyecto.

El señor Concha.—Discúlpeme el honora­
ble Diputado... En este asunto estoi mucho 
mas de a caballo que lo que Su Señoría cree.

El señor Quezada.—S¡n embargo no lo pa­
rece.

El señor Concha.—Comprende las dos ma­
terias. señores Diputados, en cuanto al Códi­
go Sanitario para los humanos, es decir, abar­
ca la parte referente a la sanidad animal por 
el lado de las consecuencias que puede traer 
para la sanidad humana.

Miéntras tanto, el proyecto que está en de­
bate es un proyecto, puede decirse, económi­
co; tiende a conservar una riqueza que sirve 
a la alimentación del hombre.

Por ejemplo, si pretende introducirse en 
nuestro pais un ganado que viene de fuera 
atacado de epizootia, nosotros podemos impe­
dirle la entrada a nuestras fronteras, del mis­
mo modo que tenemos el derecho de que el 
propietario de un fundo vecino al nuestro, no 
nos infeste el ganado con el ganado suyo, que 
se encuentra enfermo.

El señor Silva Somarriva.—¿Por qué no 
prolongamos la hora hasta las siete?

Varios honorables Diputados.—Nó, señor.
El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 

acuerdo.
Me permito hacer presente al honorable 

Diputado por Concepcion, que como va a lle­
gar la hora, se va a votar la indicación del 
honorable Diputado por Santiago, señor Que ■ 
zada, para enviar a Comisión la consulta que 
lia indicado Su Señoría, i para que, miéntras 
el informe llegue, se aplace la discusión de 
este asunto.

El señor Mena.—Yo pediria segunda dis­
cusión, a fin de que puedan hablar sobre el 
particular los señores Diputados que lo de­
seen.

El señor Balmaceda (Presidente).—No tie­
ne segunda discusión, honorable Diputado, 
la indicación formulada.

Puesta en votación la indicación del señor 
Quezada, fue rechazada por diecisiete votos 
contra trece.

Durante la votación:
El señor Rodríguez (don Lu’s Martiniano). 

—Voto que nó, porque espero proponer, du­
rante el debate, una indicación que salve las 
dificultades.

El señor Fernández.—Por las mismas ra-
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zones dadas por el honorable Diputado por 
La Union, voto que nó.

El señor Del Canto.— Como ya se ba lejis- 
lado sobre la materia, voto que sí.

El señor Arancibia Laso.—Sí, señor; por­
que me parece una enormidad que estemos 
dándole preferencia a la raza animal i no nos 
preocupemos de la raza humana.

El señor Mena.—Si nadie se opone al Có 
digo Sanitario.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se le­
vanta la sesión.

Se levantó la s(sion.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción'


